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Voiisoiiph, árut>r. cmiiiiahm de infanria del harta céle- 

M  kQ.%  |C .L .6 e ? ® S a  lliiT Ali 1‘achá, lo (lijo cierlo dia soriiroiidido de (|ue al
oaUi de riiieo años de tcüerra, el luiiiiero de sus (ropas 

“  ■ ftiera siempre ni aii memo;—¿Ves aquellos cinco jijvriies
que estaña vanfjiiardia de la deiwliade mi»pa(likares? 1 1 )
.......■ ' ' ■’ 1 hcrinaiios, los otros dos pa-

1 uno de mis valientes, muerto 
I acudido á ven^tar la muerte de su

.... . . .  , ..pv ni.v .... I.. r,i laiiuMaiuu iu<iiiuiiu-i.iiiu j(aru'iiie }' coiTipanem. Os aseguro que dentro de algunos
rompió sus aliares y eubrió de eseumhros la tierra sagra-1 años toda la Greda se pasani á nuestras lilas.—Siendo
da (le la jioesia y délas artes, sin quedeenireaquel piie- Ijastante numerosos robaban los ng.ií, saqueaban los pue­
blo. se alzara un solo grito que osase contrarrestar la Idos y hasta iKuiian a contribución las ciudades, lo cual

las almas de hierro que no saben plegarse á la lirania,' por ios'ciiatro costados 
hombr(>spara quienes no es nada laluerzaqiie los oprime | A fm de lilirarsede los infinitos peligros que siempre 
y ((lie en medio de los padeeimienios (pie sufren no tienen, les rudeabau, neepsitalan los kleftos de mucha astucia
mas que una idea lija, la veiigauzal Kompieiido todos los 
lazos de familia y sin llevar masque sus armas, uuicos 
bienes (jue poseiaii eii otro tieiuiw, estos liuiuhresenergi- 
coB se retiraron á las inaccesibles montañas de la Eiolia, 
de la Macedonia. y sobre el Agrapha o cadena de la .Acar- 
nania y de la Tbesalia. Poto a |weo se fueron aumentando 
estas filas eon todos los deseonteutos, y llegaron á s»'r al 
poco tiempo tan numerosas (|ue bajabaú á la tierra llana, 
devastaban loscampos, y se apüderaliati de las imigeres y 
niños de los tiranos para sacar después jxir ellas uii cre­
cido rescate. Por esta razón el pueblo les daba el nombre

y llrmeza. unidutodo esto a un valor a toda prueba. Kl 
tieiiq)0 (ledescausoque leniaii cu el Simeri lo empleaban 
en tirar al blanco: eolgahan un huevo de la rama (le un 
arlml y pwos le erraban á la distancia de doscientos pa­
sos. Se ejercitalKui también en el salto, en la carrera, y 
eii la lueha, .eoii cuyos ejei-cicios dal»an at cueiqx) una li­
gerea y un vigor eslraordinario. Citase entre otros a un 
capitán llamad» \iko-Ttnras. que saltaba de una vez sie­
te caballos de frente; v ad ro  llamado Zacarías de Morca 
que adelantaba en la cañera al mas ligero caballo. Ade­
mas estaban acostumbrados a toda ríase de privaciones;

de kleftos 6 ladrones. Los conquistadores ora iwr in-l unas cuantas ranias de arboles les servían de Mina v aíli 
dolencia, ora jwr una ciega conliaiiza, eonsenliaii en dejar I envueltos en unos roponesinipermeables de iielo deeábra, 
que se organizasen mtlicias naiáuiiales para ponerse al | con las armas a la cabecera, é indiferenles á la inílueneia

. —j-  •> ~  “•.... — -. pM.o ... ..a i-  4U1 lia iiauiuu M i  ue iiurar uiia acción iresoias con sus
motolitas. Pasaba aparentemeuteesto profesión de padres [ noches, en cuy» tiempo nolianproliadoel menoralimento.
a hijos,6 d lo menos era cierto que ladignidad decapitan 
de armatólas era hereditaria, la cual se transmitía por 
medio de un sable que era, por decirlo asi, la investidura 
de aquella dignidad. Pero n-j podian doblegarse asi como 
se quiera al yugo opresor unos homlu-es acostumbrados á 
la vida cam|)eslre; por lu ijiie ciuindo era sobrado el peso 
que debiau soportar, serelieiabaii coiMra.sus ea)ijtaiiesvse 
convertian en aruiatolas rebi'liles (j kleftos.

Aunque su vida era una serie de trabaji» y de priva- 
cjoB(S conliniia.B, los kleftos eran menos de.sgraciailos 
lie lo que A primera vista parecía. Cuando el invierno íes 
hacia abandonar sus montañas se refugialiau lujo el her­
nioso cielo de las islas de loiiia y de 1» de riises, Itaea. 
esta isla tan famosa por sus olivos era una de sus prin­
cipales guaridas; pero ni la lÜK'rtad deque tan a su pla­
cer allí gozaba», ni los encantos de aquellas dichosas r i­
beras les hacían olvidar sus desiertos, y esperaban con :m- 
siü la retirada de Lis nieves para volver a la iiidepeiiileii- 
cia .salvagp de sus montanas. Habiendo sabido graiigear- 
se la amistad de los pastores nómadas que en el verano 
¡ipaeii'iiian sus rebaños en las monlafias, hacían iwr este 
medio \  ,n precio sumamente módico, grandes provisio­
nes (le vituallas; afiadiaso a esto la gran cantidad de fru­
tas de que abunda aquel afurlunado clima y el vino que 
minea falta en el S i*< n(l).U na alegría esiraordiiiaria 
reinaba en sus alegres festines, y mieniras la copa jasaba 
lenianienic de manoen mano, esciichabauconatoncioiilas 
maravillosas narracioncsdel humilde peregririoólos melo­
diosos aei'Btoi de algiin cantor errante.

Cuanto mayor era la perseeiicio» tanto mas se aumen­
taban la?, lilas de lossublevadus.asccndieniluvaalgunasve- 
cesali)iimi‘rode(iiiinieniosh()mlires.Esteresuliadode una 
fsí-cslva liniiia. fue bien eonoeido por un capiian griego

11) Le« kle/to» (iraontiiiakaaírifiHítfndaiTilaíiimnUHas.

Otra dase de vaior. muy eoinnn entre los kleftos es 
el que muestran en los inaiiditosiiormentos que dan los 
turcos alus prisioneros de guerra. Heunen todas sus fiier- 
zas para sufrir tan terrible pniela. permanecen ¡iii|ia- 
siblesálosguljiesdel martillo que pulverizases miem­
bros, y si abren la boca es solo para cantar la gloriarle 
sus hermanos y la lil>erlad por que se sacrifican. l’(Mlriase 
creer que endurecidos por un genero de vida t.iii azaroso, 
sehahia estinguidoenlre ellos todo sentimiento de lin- 
maiiidad ; sin emburgo esto seria un error, poripic aun­
que es ve.dail que suelen tomar represalias, bario rrui*- 
les algunas veces, s»n en los momentos de la exaltación, 
|KTO nunra con aquella ferocidad que caracteriza la ven- 
piiza (le Inslinvos. l'na cualidad buena de sus l ostiiin- 
bros es el respeto inviolable que guardan á las mugeros ú 
hijas (le sus eiieiiiigos, cuando caen en su poder; las mi­
ran no eoinn una projiiedad por la victoria, sino como un 
sagrado depósito condado a su custodia. Esto se observa 
con tonto rigor que ha sucedido alguna vez matarlos 
l>n’lik(ires ú sus gclis. j»r haber querido atentar al ho­
nor lie sus prisioneras.

En medio (le .sus ejeroicios bélícoscunservan los klef- 
los un fondo de editicanie devocloinnié brilla con aquella 
poesía que arroja su mágico reflejo sobre, toda su existen­
cia. Cuando el astro de la noche deja paso á los prime­
ros rayos del dia, se reúnen lodos al rciledor de una roca 
ronsagrada para oir misa. D«puescle una victoria ganada 
A los turros, el butin mas rico que han recogido le ofre­
cen eiivolo yeolocAii en el aliar de algunq vii^en, guar­
dando siempre en todas sus escursiones un proAindo res- 
^ to  á los templos. Sneedia A veces que un gefe después 
de hacer las mayores hazañas, emprendía su marcha con 
el mosquete A la espalda a fin de ir A cumplir A la lierra

(1 1 ^olltha .. eqaivalt á «alJado.
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wiila, iinvütu ofrecido en algiin motílenlo de eminente 
peligro.

De su historia, no nos qiii'da otra cosa sino las.pii- 
ciones en las que consignaban sus lataUas. Si es cierta 
nuda lucha de unos pocoscoiitra todos, lucha sangrien­
ta que duró varios siglos y que al tln fue coronada por la 
victoria, es asunto digno de un raiito, nada mas poético 
(lue la vida de estos hoinlires que a fuer/.a de valor y de 
¿crllicios, lograron conquistar al lin su independencia. 
Süjo algunos mendigos ciegos han sido los dignos canto­
res dcliiartido perseguido, seuiejantes a las antiguas rap­
sodias a cuya cabe.za resplandece el venerado nombre de
Jloincro como un astro luminoso, .\quellos iweias que no 
simpatizaban sino con la parte menos eiilia de la nación, 
iban de pueblo en pueblo caniand<i las hazañas de los la­
mosos wleflüs, acompañándose con una citara semejanle 
en un todo á la de los antiguos. I.a major parte déoslos 
cantos en los que resaliaian sublimes rasgos de una ima- 
gíiiaciun salvage, exaltada por aquelias lieKmas iiarva- 
eioiies, han sidoreropilatlosy traducidosporMr.Kaurlel, 
de quien tomamos el pasage siguiente, i-oii el ipie terim- 
naremos este Ixisquejo de las cospiiibvcsdc estos hombres 
Uui ^ 0  conocidos, que eiieendifron eu la tlrecia la an­

torcha déla libertad, y de tas artes, y que fueron los pre­
cursores de los héroes Caiiai'is, Dolhsaris y Udy seo, cu­
yos nombres siempre serán pronunciados con enlubias- 
iiio:

K l  Ol iu im  y  t i .  K is s s b iis .

Disputando las dosiinuilafias, el üitmpe y 
se volvió la primera v dijo a la segunda; no disputes l on- 
niigo. ¡oh Kissalios;’ tu á quien siempre lioibicmi las 

i plantas de los turcos. Yo siy el viejo tMiiiHio Uiii nuin- 
' lirado en el mundo. Tengo cuareiiia v dos eumbies, s>-- 
I senta v dos manantiales en cada uno de los que bav liaii- 
! llera y’en cada rama de árbol un klctto. Sobre ini iims al­
ta eiiiia se ha ¡Kisado un aguila que tiene entre sus garras 

i  la cabeza de un valiciUe.
' —¿yiié has hecho para verte de esc modo?

—Come, ave. aliineiiiate con mi valor y lui juu'iiiucl; 
tus alas se estemleran una vara, \ tus garras un palmo. 
Fui ¡mnatüla eii l.ouios y en \eronieuus, y doce aiue> 
klel'lo en el Olimpo \ en los KUasias. lie dado la muerte 
á sesenta ni/ás é inceniüailo sus piielilos. y no cueiilu. 
;uti luijnro los albaneses ó turcos que he dejado lenuictos 
en el campo'. ¡Pero al cabo me lia llegado la vezl

GLORIAS DE ESPAAA.

Lfc f& iT A .kl-A . DE:

morir el rey d r  España 
don -klcinsoel Oasloen el 
año S i.l de la era cris- 
liana, cumplió con un 
delier de justicia y grati­
tud. designando p-sraque 
le sucediese al júveii don 
llamiro. que fue el p i- 
meru de este nombre en-

__  __  , tre nuestros soberanos.
Entre don .Alonso el Casto y su padre don Pruela, niuerto 
violentamente en la sedición acaudillada por.Aurelio. se 
habían interpuesto cuatro usurpadores en la simie de los 
reyes godos de la segunda linea, y solo el ültinio de los 
cuatro, (lüii Bermudu llamado el Diácono, ya porque sus 
senlimíeiiios fuesen mas dignos de la sangre real que por 
sus venas corría, ya, (como es lo mas prolable) ¡xirque se 
reconociese insuticiente para sostener el [asm de! gobierno, 
lo cierto es que renunció la corona y Ui transmitió á las 
sienes de don Alfonso, hijo de Friiela, a quien legiliiiu- 
inenle pcrtenecia, Por esta causa, al terminar un glorioso 
reinado el rey don Alonso, que no quiso perder el renom­
bre de Casto, ni aun por la coiitinaeDCia de dar un sucesor 
al reino, cumplió con lo que de elexíglau la gratitud y la 
justicia desiguandoá Ramiro, hijodeBermiido, su antiguo 
favorecedor. Sin embargo, losestadosde Asturias, y parti­
cularmente las personas que por su nacimiento y por su 
rango tenían deiwho á la elección de monarca , no hu­
bieran convenido tan fácilmente en la de don Ramiro á no 
encontrarse en este, prendas y circunstancias que le ha­
dan mil veces merecedor de la eorona.

Hallábase ausente de OvitHlo en el inomeiitu desii elec­
ción , y muv en breve tuvo que venir á justilicar eon su 
conducta el buen coiice|>to que de él se había formado, 
üna elección por justilleada que sea siempre deja descon­
tentos ; aquellos por lo menos que se han presentado co­
mo competidores. En este caso se hallaban entonces al­
gunos piSlfrosos magnates, ijuc hablan fomentado siisam- 
bioiosas pretensiones a la sulieraiiia, desde que se con­
vencieron de que el rey don Alonso no dejarla sucesión 
directa. Ninguno empero se atrevió á levantar el estandar­
te de la rebelión, mas que el conde Nepoeiano, un alto 
funcionario de palacio , que con ayuda de sus parciales, 
logró apoderarsi' del mando, j  efectivamente fué rey de 
hecho, hasta que Ramiro llegó á castigar sus temerarias 
pretensiones.

No jiartiú direclamente al enenentro de su rival, el 
joven monarca, sitió que siguiendo el camino que la pru­
dencia aoonspjaba, fué á establecerse en iiii punto que 
fuese el (le reunión para lodos sus parciales, y desde 
Lugo, donde pudo reunir una razonable hueste de lodos 
los adictos u la causa legitima, inarelió al encuentro del 
runde Nepoeiano. Knorgullecido este eon su reciente 
triunfo, salió también con los suyos eontra don Ramiro. 
Los dos ejércitos se avistan entre Cangas de Tineo y 
Cornellana; ya van á precipitarse uno sobre otr», ya va 
á correr la sangre en una desastrosa guerra civil, c-uaiidu 
por uno de ac(uellos sucesos de que no faltan egemplos en 
la historia, ambos ejércitos se unen arlainatido a don Ra­
miro, y el infeliz conde, desamparado de los siivos, ni 
aun puede bailar su salvaiion en la fuga., ¡mes alcanza­
do y traído á presencid del vencedor. se reputa casi pue 
dichoso en trocar la. tou(u-te que esperaba, poruña ¡ler- 
petua y obscura prisión.

Asegurado ya en su trono el rey don Ramiro y sose­
gadas todas las agiUriones interiores, emimzo a ocujiars.! 
del ¡pensamieulo dominante en todos los monarcas cris­
tianos, cual era el de la guerra con los árabes. No le dc- 

I jaron estos tampoco pasar muchos dias en la inaerioii; 
1 tenían muy presente la derrota que habían sufrido en
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liempode Alonso el Casto, v no di-st'iilan masque llesjaso 
el mumpiitode venparaiiuelía humillación. Creycnilo <|uo 
el nuevorcyno letiílria los mcílios iii la rcsi'liiciou de su 
prwlecesur liara s.alir á campaña, se atrevicruii a reiiiie- 
rirle con su acustiimlirado pretesto de guerra, cual era el 
pago del ominoso trilmtodc las cien doncellas. .V la repul­
sa digna y generosa de Hamiio. cuiitestú el arrogante 
califa de Córdolw. armanilo todas sus huestes, loforza- 
das con los auxilios de Africa, y viniendo al frenle de 
ellas á invadir y asolar los oslados de Asturias y (¡alieia. 
No llegaron sin einliarRo á rjecuiae su fatal designio; don 
Ramiro, auiniue soliresallado por la tempestad que se lo 
prepárala, no ilecayó de atiimo. v reutiiendo <'iiantua en 
su reino podían manejarla lanza y la t^spada, inclusos los 
eclesiásticos , marclió al enciieittrujie loa infieles . hasta 
las cereaiiias de l.ogroño entre Albelda y f.lavijo. Allí se 
dió una iHiiy reñida hatalla en la que los erislianus que al 
príneipio llevaiwii lo mejor. emiR'zarou al calw ú einler 
de cansancio y acosados ]>or la siiperiiiridad délos ene­
migos. Kn tan aiiiiraila sUiiaeioii. empezaron ti ordenar 
sil retirada háei.a la iiiünlaña de Clavijo . feniiuulose iwr 
cliehosos en que las sombras de la noche (pie empezaron 
ii siihrevcnir. hiciesen sitsiiender las hostilidades, antes 
t|iie la retirada se cüiivírtieseeti niaiiitiesla fuga,

ll­

enando á favor de las tinieblas y descansa de la nn- 
che pudieron los soldados de don Uaniiro rehacerse y 
volver á concertar sus desordenadas liue.stís, grande ftiti 
su conguja al reconocer la inmensa pérdida que haliiati 
tenido. Kra el parecer de los mas avisados, (jin; se de- 
hia levatilar el campo y aproveclnu' aquellas momeiitos 
de asenridart y silencio para poiieise en salvo, pues era 
temeridad inariiliesla esperar el choque de, los enemfccts 
en el dia síguienlu. Don Hamito, disimulando la potra 
(|iie en su pecho seiitia, andaba consolanrio íi los unos, 
animando a los otros y atendiendo a euanto era menes­
ter en a<|iiel eanipo que tan deplorable aspecto preseii- 
laha. .Noseveiaii mas (¡tic gru|ios de huiiihrcs ciiranílo 
algún lie.ridu a la rujiza claridad de las hogueras, sol­
dados que con una serenidad envidiable dovmian indo­
lentes, sin cuidarse de la muerte «no les amenazaha, y 
por ludas parles s<! esetudiaban quejidos, plegar!,as y la­
memos. Don Itamlru, después de halmr visitado los eeti- 
linelas y puestos avanzados en que descansaba la si‘gurl- 
diid (le lodos, se reclinó uti iiiuinenlo sobre las mismas 
I«rias de la montaña, y sin quitarse la armadura,"proca-

.. \ \  \  \  fiK

J '- á

111 dar treguas á tas penas é incerilduinbre de su ániimi, 
jUsfi'iilaiido algún descanso. .Apenas empezaba á conci­
liar el sueño, cuando una reiH-nlitia aparición se ofrece 
a su vi>|:i. Era un mensagero celeste en cuyas venera­
bles facciones y magestuuso aspecto cree réeoiiocer al 
aposto! Santiago, rodeado de ludo el esplendor de la Sioii 
celestial.—.No temas, Ram iro, le dice; los enemigos, dueños tic! campo, te rodean por imias partes; pero P íos esta

entre sus fieles servidores. Abandona el sueñe, prenar.a 
tus huestes y al romper el día ataca ii los inlk'U's sin te­
mor; i|_iic con el auxiliu del endo triunfara la eaiisa justa 

IVm Ramiro despierta, se levanta despavuridu; la os- 
cimdad y el silencio reiimn ludavi.i por todas partes- 
IM‘io la mistcriüsa visión esta fija en súmenle, y su 
magesluos;i voz auti resuena en sus oídos. Llama imue- 
diat;unenli‘ á los gefes, á los magnates y á los prelados 
del ejercito, y les enema lo que le aeabalia de pasar. En
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la agUaoiun dd  monarca, en el enlusiasmü que respiran 
bus jalahras, liallaii ellos la prueba de aquel hecho es- 
traordiiiario; la nueva corre rápidamente de boca eii 
boca, la cunliaiiza renace pdr lodas jtartes y los perreros 
del ejército, contando con el ausilio divino, ya iio temen 
bino que piden el <'oml>ale.

Hallábase entonces entre los españoles en el mayor 
grado de fervor la devoción al apóstol Santiago, el ])ri- 
niero que liabia predicado en la península las verdades 
del Kvangelio. Era tradición constante entre los natu­
rales, que después que el a|M>stül liabia sido inarlirizado 
en Palestina, su cuerixi recogido por sus discípulos y 
abandoiiadu en una barquilla a morced de las idas, ha­
bía venido desde el puerto de Joppe surcando el Mediter­
ráneo y el üccéano, hasta llegar u Iria-Klavia en Galicia. 
Hallado después su sepulcro á favor de misteriosos res­
plandores, en el sitio hoy llamado ComiKistela, fue desde 
luego objeto de culto y |x'regrinacioii de naturales y w>- 
traiigeros, niieiiti'as que la señalada protección del aiiós- 
lol jiistillcó cada vez mas el titulo de iwtron de Espafia 
con que todos le invocaban.III..

•Vsoniaba en el horizonte la páliday blanca lineaque 
es precursora de la claridad deldia, cuaiidoya empezaron 
á lamerse en movimiento los dos conlraimestosejcrcitos. 
Ambos deseaban salir de aquella indecisa posición, y eran 
lales los inferes-s que si- hablan de ventilar en aquel dia, 
qiieaun á inieque de arriesgarlos, todos ansiaban llegar 
ciianloíntes al termino de la lid. En losárabeserainayor 
el aúllelo, pues lo siiredidu id dia anlerior les hada au­
gurar que cuanlu en aquel sucediese no seria mas que 
el complemento de sti vieturia. Asomó por fln tras de los 
cambiantes reflejos de la aurora, el primer destello lu­
minoso delsul, y en breve su resplandeciente diseo se ele­
vó sobre el horizonte, inundando el espado de luz y de 
colores.

La salWa del sol que es para todos los hombres sen­
sibles á las bellezas naturales, un espectáculo tan deu­
doso y tan magníQco, es para los árabes un momento 
de éxtasis religioso, en el que hacen una de las mas ar- 
dienles plegarias de su secta. Para cumplir con este de­
ber religioso, cesó en el campo árabe todo el ruido y mo­
vimiento, y los devottB musulmanes vueltos hada el 
Oriente, cuna de su profeta y depósito de sus restos mor­
tales, emiH-zaron su plegaria en medio de un silencio 
iui)iuneQte. que por lo sumisa no bastaba á alterar la voz 
de tamos hombres allí reunidos. Eu este solemne uio- 
mentu fue cuando lauzaron su tremendo grito do guer­
ra las huestes de don Kamiro.

Nada es comparable á la sorpresa de los árabes, no pre­
cisamente por el mumentü en que los erislianus acume- 
tian, siuo por la admiración que les causaba el verse 
atacados j»or aquellos mismos á quienes creían conster­
nados y casi rendidos. Esperaban á lo mas una débil re- 
slstenda que había de lenniuar en uua fuga vergonzosa, 
y lio aquel imprevisto alaque que imrodiida el espanto 
y la cooftisíoa cu sus lilas. Don Hamiro liabia contado 
i'on estos momentos de sorpresa, había organizado su pe­
queña hueste antes que aclarase el dia, y comunicando 
á gefes y á soldados el ardor que le inflamaba, se habia 
lanzado á la batalla cunQaudu en el favor del cielo.

Los árabes hablan perdido la iinpetunsidad que liac-e 
tan [leligrosü su primer chmiiie.yadenus hahiaiisido sov- 
pcehdidos; pero vueltos ya de sii espanto sostenian sus 
puestos con valor, vía vicreria seinustrala aun muy in­
decisa. Animábales la idea de la vieturia del día anterior, 
obfeiiidasobreaquellosmismoscon quienes entonces |udea- 
ban, pero en el mismo momento en qoeinasformidablere.-
sisleiu ia oponían, un incideiue imprevisto, eslraordinario,
hizo cambiar el asiK-cto de la lid y dec;idíó la suerte de la 
latalla.

Venia al frente de los soldados crisiianns; cohio ani­
mándolos y guiándolos á la pelea, un guerraro deseonoe i- 
do, blamliendo siuvritelleaiUe espada, revolviendo por 
entre los enemigos sobre su impetuoso caballo, y tre­
molando ei^uido uu blanco estandarte eu que cam­
peaba una cruz roja. Los soldados do don llamu-u se en­
tusiasman avista de aquel inistiM-iosopersonagey lemen- 

■ dolé por su aposto! protector, claman:
—¡Santiago! ¡Santiago! ¡Cierra Espafw!

Desde entonces y doraulemuclws siglos, eslelia sido 
para ios españoles al grito de guerra, pnxmrsor de tan­
tas glorias Isdicasen ambos einisfcrios. El denuedo con 
que loseristianos aeoiiicten derribando lilas enteras, iiii- 
püiie á ios árabes ya eaiisadusen la lid. l’orotra parte el 
gueranM dc'sconm'iilo que sin recibir la menor lesión, es- 
iiarce el terror v el esterminiu en sus lilas, les parece ser[larc........... .. ..................... ............
el ái^el estermiuailoe de que hdilan sus tradiciones, y al 
verle blandir su espadada fuego sobre sus cabezas, podi­
dos de un pánico terror se alianduuan presurosos á la 
fuga.

Grande fué la movlandad de los árabes perse^iuidos 
hasta Calahorra, cuya iwblacioii, asi como las de -Albelda 
yClavljo quedaron en poder del vencedor con iiiQnilos 
deapojosde armas y preseas. Terminada la batalla, nada 
se supo del guerrero incógnito a (pilen principalmente se 
debíala victoria; pero los españoles, no dudando que fue­
se su santo patrón, resolvieron de común acuerdo, hacer­
le participe, como a soldado de sushuesles.de la parte 
que le correspondiese en el botín cogido a los enemigos. 
Kl rey perpetuó en cierto modo este agradecimiento con 
el famoso voto que tuzo á Ihvor de la iglesia de Santiago, y 
la iglesia católica ha dedicatio á la protección del santo 
apóstol una lieslaespt'cial que se celebra el veinte y tres 
de mayo.

Las consecuencias de la batalla de Clavijo fueron de 
la mayor importancia, como que no solo permitieron á 
don Ramiro atender á los cuidadlos del reino, escarmen- 
lados sus naturales enemiges, sino que le fai ilitaron re­
chazar despnes vigorosamente lainvasionquelosnormaii- 
dos hicieron en 8.‘>1 en las costas de Galicia. Aquellos pi­
ratas, frustrado su intento, volvieron apresuradamenteá 
sus naves, yendo á ejercer sus estragos y rapiñas en las 
costas meridionales sujetas,a los infieles, y contribuyendo 
asi iudirectamente á la preponderancia de don Ramiro y 
sus sucesores.

Tal esel conjunto de estehechograniHoso, eomprobaiio 
mas queeudocttmwitosLisfórinoscontemiwréneos, en la 
tradición constante y en el sentimientó religiosode loses- 
pañoles, que apellidando al apóstol Santiago, hau con­
seguido memorables triunfos, y han hallado vigor y con^ 
laneia para lidiar duranle siglosenteros contra la media 
luna, hasta arraucarlade las torres de Granada.

F. FEtlS.VSDEzVU.LABr.ILlE»
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Las who sonaban en el reloj del palacio ducal de 
Florenna: el sol ¡kronto á desaparecer de nuestro hemis­
ferio eutrecelages de púrpura yoro. iluminaba con sus 
Ultimos rdyos \a ciudad de los La tarde estalwi
h e n a ^ ,  encantadorai una tempLida brisa movía aiM*nas 
las hojas de los secularrecaslafiosque ostentaban su loza­
nía en la espaciosa plaza del palacio Paxzi, y se cernia en 
torno del obelisi-oerigido en i r » l  por la mano del orgu- 
lüso Cosme I, jara perpetuar la memoria de la iKitaUade 

Uarnano, tan fausU para Kloreneia yuara toda Tosraua.
1-a ciudad de los grandes duques desde la puerta de 

Pairo que está al Mediodía, hasta la de San Miniato y San 
vicolo que la cierran por el Korte, yacía envuelta en la 
Kiiiiüra. en el misterio y la melancolía: las mas prineipa- 
l(*s calles tan frecuentadas y animadas otras veces.se 
velan aquella larde desiertas y silenciosas: las lujosas

ttendas, yaun las mismas puertas de las casas particula­
res eurdadosamenteairaueadas: las hermosas florentinas 
DO oslciiiaban- como de coeliimbre sus esbeltos talles v 
co su ^ lrag es. dirigiendü desde los dorados balcouc'-, 
apasionadas miradasa losapueslosdonceles reunidos otras 
tardes en la gran plaza: en vano se hubieran buscado por 
i »  calles a las boniias jóvenes plebeyas con su corto y 
a iro ^  vestido deserta, eucaruadi man loa y gracioso som­
brerillo lie terciopelo negro; imicameníe se divisaban ile 
vez 6D etwiido algniios nobles (pie airavesabon acelerada- 
^ i i le  la ralle de-la Escalada y entraban en el palacio 
ducal, o bien en el del cardenal-duque, según periewe- 
nan a uno de los do6 partidos que dividianá Roreticia 
en aquella época.

Grupos de hombres armados, numerosas patnillas de 
soldados recorriau lascallesdela ciudad, y eran los úni­
cos que ron r t choque de las armas y su jiaso lento y 
acompasado, Lnterrmiipiaii d  pavoroso y tétrico silencio 
«  los angustiados moradores. Se hubiera creído que toda 
Horencia aterrada por la escisión de sus gefeg, se babia 
reconcenlradu eii si misma teimenrto una iirúxima crisis, 
y no (»ai) vanos sus recelos.

En aquel momento se fragiiaÍB un ruidoso aconteci- 
mieiili) que iba* tra.siuritar á toda la Toscana, hacer cor­
rer mas sangrt) y cometer mas crimenes que se perpetra­
ran en la antigua y prolongada lucha de losMedicisy 
Salvlaüs, del partido noble contra el plebeyo. Kra este la 
coronación de Angela, bija de Blanca l'Jiielo. regenta del 
reino, y de Francisco de Médicas, ultimo gran duque de
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Tosr.iiia, qup debia vpriticarsp á la slguienteinañaiia en la 
ealedral de Santa María del f  iwre.

líos caballeros ricameiile vestidos, y que el gran cor- 
don de la orden de San Esteban pendiente del cuello, re­
velaba pertenecer á iina de las clases mas distinguidas 
de Florencia, se paseaban gravemente en aquel momento 
jM)p la plaza del palacio I’azzi; el uno célebre en toda lla­
lla por su valor, su talento y acrisoladas virtudes, era el 
duque de Ciiidad-tiastelo, que habla dirigido los nego­
cios del estado en el reinado de Cosme deMédicis; era el 
otro el heroico Hiffoldo, general de las galeras del go­
bierno, terror de los berberiscos vencidos por el en Fama- 
gosta, en lliimna y en Tárenlo.

—Cuín feliz me considero de volver á veros, mi anti­
guo y esoelenle amigo, esclamóesle estrechando afectuo­
samente entre sus manos las del duque.

—No lo soy yo menos, respondió el duque, y doy rail 
gracias al acaso; porque después de tan larga aiisimcia 
de la córte, y absuiiilo olvido de los asuntos potilicos, 
temía no encontrar en Florencia un conocido, y mucho 
menos un amigo que se acordase (le mí; ¡se olvidan tan 
pronto las amistades de los cortesanos....!

—Kscepluaiido lamia, si os place, porque es tan sin­
cera y duradera como si se luibiera contraido fuera de la
Contagiada atmósfera de los palacios.......¿mas podré sa-
iRTsin ser indiscreto, qué poderoso motivo ha jHidido 
obligar al señor duque de Ciudad-Castelo á quebrantar 
el voluntario destierro que s«; ha impuesto por espacio de 
siete años, para venir a esta ciudad precisamente en cir­
cunstancias tan criticas?

—lina carta que he recibido de nuestra jóven reina con­
vidándome i  ta tiesta de su coronación.

—Yn creía, respondió RifToldo, que ruando Murió Cos­
me habíais hecho voto de no volver jamás A la córte.......

—Es cierto; no ignoraba que los favoritos de los prin- 
r ij)es difuntos rara vez continúan siéndolo de su sucesor... 
que e| favor que disfpiila un ministro escita tal vez mas 
envidia que el poder de su amo.... estaba persuadido que 
una prisión de estado suele serla recomi>ensa de los ser­
vicios que han prestado los que han sido iniciados en los 
secretos del gabinete, y que la mas pequeña mudanza 
puedearrastrarlos a sii ruina.... asi. pues, al advenimien­
to de Francisco abanduiié la córte proponiéndome no vol­
ver jamas....

—Propósito de palaciego, dijo Rilfoldo sonriéndose; 
os veo aquí, con que.....

—Debo añadir también en mi defensa, que otro motivo, 
pUííril si se quiere, me ba impulsado á volver; cuando 
nosacercamosai termino de la vida, ¡arpiv que se com­
place el ánimu en recordar el tiempo pasado.... ¡están
dulce volver al teatro de las ilusiones de la juventud........
de los primeros plaecres,...! ¡recorrer aquellos sitios tes­
tigos en otro tiempo del poder y de la grandeza..... los
confieso, amigo mío, que este capricho de la vejez no ha 
dejado de influir,.., mas ya que la mas feliz de las casua­
lidades me ha proporcionado la inesperada dicha de en­
contrar á vos el primero, vaisa informarme de cuanto lia 
ocurrido en la córte durante mi larga ausencia.

—¿f.o ignoráis acaso? preguntó ftiffuldo con sorpresa.
—¡Todo, absolutamente uwo, amigo inio! eii mi apa­

cible rasa de campo situada en las márgenes delArno 
me habla formado un asilo ignorado, misterioso, á don­
de no llegaba el menor rumor de los asuntos públicos; 
estaba prohibida severamente la entrada á los periódi­
cos; la política y sus sinsabores se quedaban en el um­
bral de la puerta... en este concepto me haréis un se­
ñalado servicio...

—Voy viendo que no habéis olvidado del lodo vues­
tras mañas cortesanas: deseáis antes de presentaros en 
el teatro ronocer los sccretosdel bastidor... como gus­
téis, voy á complaceros: sin duda sabéis ya que a la 
época de su casamiento con Francisco de M^icis, Blan­

ca Capelo había fingido estar embarazada, y á su tiem­
po presentó como froto de su iinion un niño que no 
era suyo.

—Ignoraba este hecho.... mas proseguid; ¿echó de 
ver el gran duque esta superchería?

—Fácilmente, mas aborrec.ía en tanto grado á Fer­
nando su hi'rmano que no malogró esta ocasión; adop­
tó y reconoció por sucesor suyo al niño, pañi inter­
poner una barrera insuperable entre el trono y su her­
mano.

—¿y Fernando?
—Como podéis suponer no vió defraudar impune­

mente siisdeaThos á la corona... desapareció el infan­
te pocos dias después de su adopción.

—¿Lo asesinaron? ¿Fernando?
—No hubo pruebas ciertas, pero fácil fué inferirlo; 

todos le acusaron, y Ja misma Blanca quedó tan inti­
mamente convcncidá de ser él el autor del crimen que 
desde entonces su natural antipatia contra el cardenal 
degeneró en un odio implacable..,, terrible.... Un año 
después se hizo la duquesa realmente embarazada, y 
dió á luz una niña, ruyo nacimiento se ocultó y tuvo 
secreto.

—¿Con quc‘objeto, preguntó Ciudad-Castelo ?
—¿No lu comprendéis? se temía no sin fundamento 

que la hija legitima sufriese la misma suerte que el su­
puesto niño... un nuevo asesinato,..

—Si con tinto misterio se ocultó el nacimiento de la 
niña, ¿cómo lle^ó á vuestra noticia?

—Porque dejó de serlo para todos; al tiempo de mo­
rir nomlin') Francisco regenta del reino á Blanca Ca­
pelo como tutora de su bija Angela, mandando espre- 
samcnie la hiciese reconocer como legítima heredera.... 
mañana se verill<‘a la coronación en el palacio de la re­
gencia, y la tierna hija de Francisco sera reconocida y 
proclamada por la grandeza...

~¿Y  ve Fernando esta ceremonia ron ojos tran­
quilos?

—Hasta ahora nada manifiesta, |^ro nadie duda que 
se trama en secreto alguna conspiración: su palacio 
es el foco y punió de reunión de los muchos descon­
tentos que ha pnxlucido la elevación de Blanca; los 
hay en el qérrito, en el pueblo, y particularmente en 
la nobleza: ademas el cardenal ha unido á su causa una 
turlade seres desconceptuados, envlliroidos. atwumados 
de deudas, que pertenecen á todus los partidos. (|ue se 
alistan iniliferenteincntc bajo todas las banderas, y que 
medran á la sombra de las revoluciones y de la " san­
gre...

Cuando llegó aqui pasaban los dos amigos por (te­
lante de[ palacio del cardenal en cuyas puertas se des­
plegaba grande aparato de fuerza militar.

—Ved, dijo Riffoldo al duque, señalando eoB el de­
do á tin caballero que subía aceleradameule la suntuosa 
escalera del palacio, aquel es el conde («rsini. coaseje- 
ro íntimo del cardenal, y el coutrarto ñas tenilile de la 
regenta: si hay en el universo an espiritii ñas activu, 
mas resuello y profundo que el de Fernandu es sin 
disputa el de ese cortesauo. Desa'udiette de una de las 
primeras familias de Toscana, atrevido, orgulloso, em­
prendedor. tan prunlu en concebir un proyecto romo 
para ejecuUrlo, habia nacido para ser uu héroe en el 
campo de batalla, uu político en el consejo, un gran­
de hombre de c^ado, (rto su desmesurada ambición ha 
desnaturalizado tan bellas disposiciones, ba cancerado 
su corazón y envilecido su ilustre cuna, ella 1o ha lanza­
do en la carrera de las revoluciones y de la Intriga; me 
atrevo á asegurar que la mano de ese hombre maneja 
todos los hilos con que se Irania la ruina del actual go­
bierno. y que la regencia no tiene un enemigo mas temi­
ble ni jtfligroso.

Dicieudoesto se despidieron cariñosaiueme el dii-
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ijuc para irá  presfnurse á la retenía y Riffúklu |>ara 
vigilar por ia tranijuilUlad publira.

II.

FKRX.WDO DK HenU'lM.
F,1 ronde de Orsini romo hrmos dicho sübió al pa­

lacio cardenal, proiiunrii> al oidu de tus centinelas (|iie 
(mstodiabaii la entrada, Pirnaatio v Médicis, i[Ue ora el 
santo y rontra-seña de los partidarios dcl duiiue, y atra­
vesando sin detenerse los vastos salones y la gran ra- 
niara dr. conw'jose introdujo en el gabinete reservado 
del rardenal-din¡itr.

K.slaba este sentado en iin Injosu sillón, aimyada la 
cabeza en ambas iiianos. y entregado al parecer á pro- 
/uiidas nirditariones.

Fernando, el desrrndieiite de la ilustro rasa de Mé- 
dicis <)ue dió la lilvertad á Tosoana, uue hizo florecer rn 
toda Italia la piiitnra, la rsciiltiii'a, la poesia y la filo- 
siilia, y qufi en su reinado brillaron los genios de Julio 
Jtoinano, Joan de Ikilonia, Miguel Angel, Pico de la 
Mirándula. Bocado, Üanle, Tasso, Bocado y ('.alileo, 
esle hombre volvemos á decir, el heredero de tantos 
principes célebres en paz y en guerra, en el gobierno y 
en las artes, no estala despi-ovisto de aíjiiel cararler de 
grandeza |>eeultar d toda su familia; sin ser político 
profundo tenia el talento necesario para gobernar; sin 
grandeva de alma demasiado orgullo |ara hacerse obe­
decer. A la época en que dá principio esta historia con­
taba apenas treinta y seis años y ya estaba condecorado 
con el capelo eardenalido. Su aspecto esterior revelaba 
cnergiay vigor; elevada estatura, facciones marcadas, y 
color lívido; su mirada audaz y peiietninte inspiiaba á lá 
vez respailo y temor, al paso cjiic lasomlmia sonrisa que 
se asomaba á sus delgados y flexibles labios, y sus po­
bladas cejas habitualmente fruncidas anunciaban un' 
alma dcsimjada de los mas dulces sentimientos de la 
humanidad. Ceñía espada y en su cuello se ostentaba 
el gran rordou de la órdei de San Fsteban, de la que 
era gran maestre; Sixto V que regia entonces la nave 
de la igleida le liabia autorizado para vestir de s<-glar, 
asi como alguuus años después lo dispensó dd carde­
nalato y del earácter sacerdotal para qne coiitragese 
inatrimonioronCristina, hijadeCarlosdeLurena y Clau­
dia Jlc Franela.

-Al ruido que tiizu al entrar el eonde, alzó la cabeza el 
cardenal, y echó una mirada cariñosa á su favorito.

—Y bien Orsini, le dijo, ¿qné hay de nuevo; habéis 
vistoá Blaima?

—La viuda del gran duque de Tusiana mt es tan acce­
sible romo la muger de Francisco vucslro hermano, re.s- 
pondió el conde con (uno irónico y maligno, nu se me ha 
<]Íspens.ido tan alto honor.

Al oir esto el cardenal irritado dió una fuerte patada 
en el suelo.

—Por vidamia, ronde, qué este es un desaire, una iuju- 
ria dirigida á mi, y que recibo en vuestra persona.

—V que es el preludio de otras muchas que se prepa­
ran á V. .V. si no se dcfideá parar el golpe, añadió el con­
fidente con maligna inicnciun.

—¿Luego sois de parecer que es necesario recurrir al 
liltimo estremo?

—Monseñor, yo pienso que en estas circunslancias los 
medios mas prontos son los mas seguros, y cuanto mas 
violentos mas ejecutivos.

—La prudencia, amigo Orssiiii, asegura el éxito de las 
conspirariones.

—Pero la priulencia liiiiida. generalmente las hace

abortar, monseñor; ademas en el día no estáis en ct caso 
(le escoger.... dudar es coinprumetcr el éxito de vuestra 
cansa, iwrderla para siempre, y envolver en sii rninii a 
todi>s los nobles que han jurado perder en sen icio vues­
tro sus riquezas, su honor, y hasta su propia vida..,.

—¿Y si los absuelvo de sus compromisos? dijo con 
frialdad el cardenal jugando con el cordoti de la cruz 
que decoralni su pecho.

— Kii lal casü, repuso el conde con calor, lodo esta
lierdido....... p|cnsü¡sqiie la inexorable Lapelo nos piT-
donarla? ¿Creéis que ignora ella el nombre de sus con­
trarios y que no tiene ya las listas de proscripción? ¿Os 
figuráis tal ver que la duquesa está ciega, que no ve ni 
compreiulc... qne camina al borde de un pix'cipicio sin 
adverlivto... os equivocáis, monseñor, echad la vista cii 
torno vuestro, reflexionad lo que podéis esp»Tar, lu que, 
debeis temer... Blanca Capelo es detesta con todo el odio 
qne os profesaba vuestro hermano, no aguarda masque, 
la oi.'asíun de probaros que nu ha olvidado ni vaeslia 
constante u¡X)SÍcion á su voluntad, ni viieslros iiltragcs 
y desprecios... las medidas que toma de algún tiempo a 
esta parle, deiuiiesiran claramente ijiie su intención es 
reinar despóticamente... la presencia en Florencia del 
antiguo consejero de Cosme 1 ¿no es una prueba mas que 
siificieiue de la marcha luilitica que se ha propuesto se­
guir. y de los actos de venganza que scñalaráu su adve,- 
nimientu al trono?

—Vuestros temores, señor conde, los hallo muy fun­
dados, contestó Fernando, ¿\)cru en esta lucha en que 
váiHüs ú empeñarnos podemos contar culi garantías suti- 
cicnlesque as<“gurcn el éxito?...el pwblu....

—Kl pueblo, monseñor, es cuino las cortesanas y los 
aplausos, pertenecen de derecho al qno mejor paga.... 
nn poco de dinero, muchas promesas y el pueblo es 
viieslro.

—liso puede ser, contestó sonriendo el cardenal, ¿pero 
liodrenius decir otro tanto de esa linbtYil jiarle de la no­
bleza tan entusiasmada con sus privilegios, tanamaiiic 
de la legitimidad y que por interés, afección y ianatismo 
hacen causa cumnii con el ensalzainientu de Blanca?

—I.a nobleza es muy fácil ivoneeia á vuestras órdenes. 
I.isongead, monseñor, la vanúlad dclosgrandes, nombrad 
duquesa los condes, dad condados á los nubles, prometed 
la cartera á los ambiciosos de mando, prumovecl á coiimii- 
dantessilos sulwliernos, conceded crucesálos necios, 
prodigad el oro., tendréis, os lo alirmo, do vuestra parle a 
la nobleza lo mismo que al pueblo.

¡Y que dicha sera comparable a la vuestra despuesdel 
triunfo! Pisa y Ferrara reconocen vuestro poder... Yene-
cía solo aguarda viie.slra elevación para sancionarla.....
Pádua osahre tas puertas... entonceji, inunseñor.entuiiccs 
[KMlreis pretender con el fausto y magostad de iin Mediéis 
la mano dcCrisiina de Lorena, objeto constante de vues­
tros deseos y de vuestra política.

Cesó de hablar el con(íe fijando la vista en elcaidc- 
nal para leer en su semblante la iiupresiun que liabi.iii 
hecho sus reDexiunes, pero en vano; no vió en él mas ipie 
lina calma y serenidad imperlurbahles.

—La jierspectiva que presentáis á mij vista e ; cicrin- 
mente muy lialagiienu eoniestó el cardenal despiics de mi 
momento de silencio, viie.síras esperanzas s.ni fundadas, 
vuestros plan.esbien combinados, elevados, heroicos... lo 
reconozco, cmiicro... he toniadii ya mi rezoincioii; antes 
de consentir en mancillar mi causa ron un nuevo crimen 
quiero aclarar mis recelos... tendré una cntirvista con la
regenta... me enteraré de sus planes......... son sus
proyectos y... ay de ella ;nialdicioiif si no se conlenta 
couel titulo de soberana... mas silencio, están ahí nues­
tros (lartidarios.

I.a puerta del gabinete se abrió'para dar en'.radi á va­
rios caballeros i|ue el interés persrliia!, la ambición, lur- 
Inilenlo cariK ter ó precaria iiosirioii. Inibian ligado á iiii
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una brillanle carrera |wi'a ascxmleral poder, á lus hono­
res... entre estos roiispiradores nguraban algunos perte- 
iiociontes á las primeras familias de. Toscana que, hablan 
adquirido sirviendo al estado una distinguida y bien me­
recida reputación... estos hombres que sin disputa valian 
mas que la causa que babian abrazado eran Albuzzu, Tor- 
brani. Leo», Ksforcla. Picoloinini y Savunarola.

El cardenal los saludó con agrado, y haciéndoles to­
mar asiento Íes dijo eoii voz llrme y reposada: Señores el 
tiempo de las eontemporizaciones ha lasado ya: Floren­
cia entregada é intestinas disensiones, blanco de la lucha 
lie lodos lus parlidos. aguarda con impaciencia el órden y 
la tranquilidad que solo puede darla un goljierno legitimo. 
Orine y paternal: á la Toscana pertenece optar entre Blan­
ca Capeloy vo; entre un poder intruso usurpado con 
amaños y bajezas ó el poder legitimo y glorioso de un 
principe cuyos abuelos la han gobernado por espacio de 
iressiglos; á vosotros, nobles señores, curn-spondededa- 
rarsi preferís ser agentes envilecidos de los caprichos 
de lina niuger, ó los compañeros fieles en las glorias de 
un Médicis.

—Vuestros hasta la muerte, esclainaron tudosá uriavoz 
ochando mano á la guarnición de la espada.

—No esperaba menos de vuestra lealtad y amor á la 
patria, y de la adhesión á mi persona. Señores, el punto 
de reunión hade ser el salón del trono... mañana... á las 
dos estad todos reunidos para que pueda yo conocer de 
una mirada las fuerzas con que puedo contar; sea nuestra 
divisa un lazo de raso azul atado al brazo; comunicadlo 
asi ¿nuestros amigos; escuchad atentos; si al salir del 
salón presento la mano á la duquesa es señal de que de- 
lie ser victima de nuestros aceros cuando suba las gradas 
df i altar: pero guardaos bien de atentar contra sus dias 
sino advirtieseis esta demostración: motivos poderosos me 
habrán obligado ¿ renunciar, ó cuando menos ¿suspender 
por ahora mis proyectos.

Y (xiniéndose en pie y tomando de la mesa vanos plie­
gos sellados con sus amias fué enlregandu á cada uno de 
los conjurados el suyo diciendo al mismo tiempo: conde 
l‘icolomini, id desde aqui al arsenal; marqués Esforcia 
vos ¿ la caserna Santa María... Señor duque al puerto... 
prometed en mi nombre á la marina mercante el libre 
comercio... Albizzi, vos os encargáis del mando de la 
milicia urbana... queda abolido el impuesto sobre las se­
das; anunciad esta gracia ¿ los mercaderes y tratantes: 
estas promociones v gracias son iierpetuas: á Dios, caba­
lleros, y tened presente que el gran duque de Toscana 
nunca olvidará los servicios prestados a Fernando de 
Médicis.

Todos los agraciados se inclinaron respi'iuosamente 
ante el duque y después de haber renovado el juramento 
de ejecutar üeliiienie sus órdenes, y de sacriticanse en 
obsequio del triunfo de su causa fuerou desfilando por de­
lante de los centinelas repitiendo en voz baja; Médiris y 
Flormcia.

ill.i.OM BI.A*C OS V  I.O« «ZCLB»*.
Grande era la inagnificeneia y réeio aparato que osten­

taba el palacio ducal el dia destinado para la i.oronaeion 
de .Angela (’¿ti>elo. l.o mas rico y precioso que han inven­
tado el lujo y las arU's se habían reunido para celebrar 
con la mayor pompa y magostad tan augusta ceremonia: 
el trono diical sembrado de águilas de oro. armas de los 
grandes duques de Toscana, y el regio dosel que lo culirui 
im'seiitalia un aparato magnifico c initmnerte: dos lielli- 

TO.VO \ .

simas columnas dóricas de escogido marmol de Garrara 
sosteiiiaii un inmenso paliellon de raso blanco, bordado 
en oro y guarnecido con largas franjas y cordones de.l 
mismo metal; cómodos taliureles de terciopi'lo carmesí 
cubiertos con la mas rica y esqnísita tapieeria de Venecia 
estaban destinados para los miembros de lus diferentes 
cuerpos del estado: elevábanse en segundo término capri­
chosas tribunas colgadas con coslosisinios tapetes de es­
carlata y oro para las damas de la córte y señoras mas 
principales del reino; en las paredes del salón estallan co- 
Iw'adus por orden cronológico los retratos de todos los 
Médicis desde Gosme l liasia Lorenzo llamado el Mmjnl- 
/Ico, armados de punta en blanco; el ademan fiero y ame­
nazador con que estaban espresados los ascendientes de 
esta familia ilustre y belicosa, ofrecían á la imaginación 
del espectador un conjunto terrible é imponente; cualquie­
ra hubiera dichoque las sombras de aquellos héroes se 
hablan reunido en aquel sitio para oponerse á la elevación 
de lina muger, que sin llevar su sangro y su nombre pre­
tendía V aspiraba ¿ heredar su corona y poderío.

Gélébre en Italia por su liermosiira, sus amores, sus 
vicios y ambición, Blanca Capelo había egercido un poder 
absoluto en los negocios de estado durante el reinado po­
co glorioso de Francisco lie Médicis. Hija de Bartolomé 
Capelo uno de los mas ilustres señores de Veneeia, y so­
brina de Grimani, patriarca de Aquilea, su familia perte­
necía porsiis alianzas a la primera nobleza. Seducidacuan- 
dü contaba apenas 18 años por el joven Florentino Pietro 
Bonaveiitura, dependiente de comercio de la casa Salviati, 
abandonó la suya paterna para seguir á su raptor, escan­
dalizando é hiriendo en lo mas vivo el orgullo de la no­
bleza veneciana.

En Ki7<¡ la vió en Florencia casualmente Franrisrn 
de Médicis, y quedó tan ciegamente enamorado de sus en­
cantos, que viuda ya la fugitiva de su primer mando, se 
desposó eon ella en 1.181. Desde aquella época el influjo 
de Blanca en todos los actos de gobierno lué directo y sin 
limites; opuesta constantemente en el consejo al parecer 
del cardenal Fernando, su rivaly mortal enemigo, desple­
gó en todas ocasiones ía nueva duquesa tal espíritu de in­
triga, tanta firmeza de carácter y elevación de alma cual 
no debía prometerse de una simple cortesana: en una pa­
labra Blanca Gapelo adquirió en poco tiempo una celebri­
dad igual á la de Juana de Nájwlcs.lsabel de Bavicra, Blan­
ca de xNavarra. Isalx-I de Inglaterra, Cristina de Suecia, y 
Catalina de Médicis, y otras que fueron á la vez la gloria y 
el oprobio de su sexo’.

Estaba desierto el regio salón; todavía no habían si­
do introducidas las corporaciones del estado: la regenl.i 
en i)ie ostentábalas insignias de la soberanía; la ruroiia 
ducal ceñía sus sienes: ante ella estaba resueliiosaiiiente 
un anciano en aptitud de aguardar sus órdenes. Su ca­
beza imlilada de canas, su frente surc:ada de arrugas, sus 
liundidus ojos en que brillaban á la vez ia inieligemúa 
y el vigor de la juventud, todo su eontineiite amincialKi 
iin cuiijunlü tan marcado de fuerza y de vigor que hubie­
ra podido servir delipo ¿ las sublimes inspiraciones de 
Salvador Kosa, de Hemlirand, ó de Miguel Angel.

La duquesa se aproximó, y alargó la mano que beso 
el anciano con el mayor respeto.

—Vengo de dar un abrazo ¿mi hija, le dijo esta: es la 
vez primera que logro esta dicha! ¡uh Pieiru! mi bueno, 
mi buen servidor! ¡cuán reconocida estoy á vos que lias- 
la ahora la habéis puesto a cubimn de las asectianzas y
peligros..... jamás, jamás os apartareis del lado de mi
querida hija, la seguiréis i>or tudas p a r t^  á toda llora... 
cuidareis de ella como un padre.... sereis su ángel tute­
lar .. iiorqiie el asesino acecha su victima, no duerme
V..... no cuneliivü la frase iwrque al volverse hiño sii
vista el semblante glacial é impenetrable de lernando de 
Médifi-,, A la imprevista aixiriciondel hombn; que m.as 
tPiiiia y almrti'ciu Blanca *•' estremeció, dió un grito de
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sorpresa... pero el cardenal apaiviuandi) no liabcr notado 
<11 emuciüii so descubrió e iticlinaiidoso rcspeinosamenu 
dijo con calmada voz:

—He (juerido, señora, ser vo el primero que os tribu 
te mis respetos y (il)cdiciieia....

- E s  un escesb de cortcsania, contestó Blanca con tono 
irónico, á laqueosestnv muy reconocida, mayormente 
no estando acostumbrada á recibirlos de parle vuestra.

—Confieso, señora, que hasta ahora no ha reinado 
entre nosotros la conlianza y buena armonía que tanto 
he deseado: sos^chas injuriosas de parte vuestra, pre­
tensiones infundadas tal vez por la mia, han contribuido 
á fomentar esta funesta desunión.... empero todas las 
querellas de familia deben desaparecer ante la razón de 
esudo y vuestro interés ¡lersonal..... el porvenir de vues­
tro poder.... ya me eiitcmlftis, ¿no es asi?

—¡Nunca os he comprendido, v mucho menos ahora! 
contestó Blanca con amarga sonrisa.

—Procuraré, pues, osplicarme con mas claridad, pro - 
Siguió diciendo el cardenal: un estado que gobernar, 
descontentos que reprimir, enemigos tal vez que derro­
car, son atencionesniny graves para una princesajóven á 
quien deben ser mas gratos los placerías.... por otra par­
te la muerte de mí hermano ha despertado las amorti­
guadas esperanzas de las facciones, el di-scontento se an- 
meiila. la ambición levanta la cabeza )>or do quiera y es 
de temer que numerosos pretendientes....

—Knmi derecho, fundo mi fuerza, monseñor, y no ne­
cesito otra ni la apetezco.

—¡Máxima errónea, señora! en politica la fuerza es la 
que fla el derecho: ojala qne nunca esperimentéis.......

—¿Es un vaticinio 6 acaso una amenaza la que se dig­
na hatwtie vuestra señoría?

—Ni liiuuo ni lo otro, es un simple aviso une rae lo­
mo la libertad de daros.

Hubo un momento de silencio.
, ~Hécia, continuó el duque con el mismo aire de in­

diferencia que habla afectado desde el principio de la 
conferencia, que para reprimir las tentativas de ios par­
tidos y salvar la corona de vuestra hija de los peligros 
que la amenazan, es indispensable una autoridad mas fir­
me, un brazo mas fuerte que el de una muger.......había
pensado que necemlais un apoyo, y vu he venido á ofrece­
ros el mió.

La regenta hizo iin movimientó de cólera.
—¡Vuestro apoyo! esclamó con arrogancia, mas repri­

miéndose en seguida prosiguió con la calma y serenidad 
que le fué posible: y suponiendo que consintiese yo á no 
reinar mas que de nombre, ¿creeis vos scriaiuente que 
pasando á otras manos el [wler no llegaría un día en que 
fuese fiinesU i>sta medida á la causa de mi hija y aun á 
i>il misma?

—Üejaria de serlo, respondió el cardenal, si seconllaba 
a iin hombre de una posición bastante elevada y de ilustre 
nombre para que no tuvieseis que recelar de su lealtad.

—Poregemplovos, ¿no es asi, monseñor? creeisqueno 
soy apu para gobernar porque me habéis visto hasta ahora 
mas ocupada en mis placeres que en los negocios de esta
do.....porque siendo muger sov incapaz demandar hora
bres?..... desengañaos, monseñor: desde este día soy la
wgenu (kl ducado de Toscana..... desde hoy quiero go­
bernar, y gobernar jwr mí sola; para esto no necesito el 
apoyo de vuestro nombre, ni los consejos de vuestra cs- 
periencia, ni vuestra drsinlgresaia protección.

—Sin duda Blanca Capelo ha olvidado, observó con 
reconcentrado enojo el ‘-ardenai, que debe el trono á que 
me llama mi nacimiento, únicamente al capricho v debi­
lidad de mi hermano, y que soy yo Fernando deM’édicis’

—La gran duquesa de Toscana bara ver, si llega oca­
sión, á sus amigos y adversarios, que se acuerda de sus 
principios y de su actual posición.....

Un iif ier se presentó en este momento para anunciar

II los ciierposde! csukIo, que esperalwn para ser admitidos.
— Ilaceil qiieentivii, dijo la regenta; Fernando aixiyado 

contra una de las columnas del trono, guardat>a silencio 
tétrico y amenazador.

Fueron entrando por su urden de categoría, el enviado 
del duxde \enecia, el presidente y miembros del senado, 
los del consejo de los doscientos, el preboste de los mer­
caderes. fj de la marina mercante, los caballeros de la 
orden de San Juan, y la nobleza. La mayor parte de estos 
Ultimos, ostentando en su brazo la azul divisa, fueron a 
colocarse al lado de Fernando, componiendo un,a mayoría 
imiHinente: entre estos figuraban en primer término el 
conde Orsini, Esforcia, Picolomini, .Mbizzi y Tornabuni

Los del partido de Blanca Capelo que se distingiiian 
por la banda blanca, color de la regenta, se reunieron a 
ia izquierda del trono ducal, estando á su < abeza el leal 
Rilfoldi, el anciano duque de Ciudad-Casteio, J. Maquia- 
velo, hijo del celebre polilico; v üaducci. hijo del heróico 
marino, que fué decapitado eii 1350 por defender la li­
bertad de su patria.

Luego que todos loscuerpos del estado hubieron ocu­
pado sus asientos, el enviado del dux se acercó á las 
gradas del trono, y haclrndo una profunda reverencia a 
la regenta, dijo;—Señora, enviado por la república de 
Veiiecia para reconoceros por gran duquesa de Toscana. 
tengo el alto honor de ofrecer en su nomlire v en el dei 
guiado de Florencia, el homenage y seguridades de ‘•u 
fidelidad,
. —'o  agradezco, dijo Blanca poniéndoseen pié, las 

sinMras pruebas de alianza y amistad que me ofrece 
' .  S. en nombre de loscuerpos del estado, que tan die- 
nainenle representa; y tomando en seguida de manos de 
una dama de honor, a la tierua Angela, preciosa uiña de 
cuatro años, cuyas delicadas facciones, durado y ensor- 
lijado cabelb y sonrosada tez, pudiera servir de modelo 
al divino Uafael; la levanto en sus brazos, v presentándola 
aios concurrentes, esclamó con fuerte v sonora voz — 
Señoras, pongo bajo la protección de Dios v de vuestras 
espadas , á mi hija Angela Capelo, legitima heredera del 
gran ducado de Toscana; a vuestros brazos, á vuestra 
lealtad iremos a acogernos, si en alguna ocasión los que 
por su nacimiento y su clase, están mas próximos al 
trono se prevaliesen para trastornarlo del poder que han 
recibido jara sostenerlo.

Pronunciadas apenas estas palabras mil vivas y estre­
pitosas aclaniaciones exhalan los partidarios de la reina' 
por un movimiento umiiiime y eléctrico, desenvainan las 
espadas, ponen en la punta los sombreros engalanados con 
vistosas plumas, y los levantan esclamando con el mayor 
entusiasmo; ¡ Viva Blanca Capelo ! ¡ Viva Angela Capelo’ 
¡Moreiicia por Capelo!

Conmovida ciiestremo la regenta con tan sinceras 
demostraciones de amor y fidelidad, con agradable y ri- 
sueno semblante en que se pintaba su agradecimiento, in­
clino la cabeza hácia las corporaciones que la aclamaban; 
mas,_ ¡cómo espresar su indignación y sorpresa, cuando
volviendo la vista á su derecha, advirtió que todos los del
lazo azul, todos ios caballeros de la urden de San Esteban, 
es decir, mas de las dos terceras partes de los convidado» 
en Fernando"^ silenciosos, impasiblesy fija su vista

Ln indefinible movimiento de temor, el presenti­
miento (le alguna próxima catástrofe asaltaron simultá­
neamente el corazón déla regenta; por la vez primera 
visiumbrú lodo cuanto podia temer de la oposición de un 
partido que daba pruebas tan publicas de indiferencia y 
aun de desprecio: su primer impulso fue diferir para 
otro día la ceremonia, y [nmar enérgicas medidas para 
poner á cubierto la seguridad de su hija vaun la ^ya 
propia; pero esta idea pasó como un relámpago por su 
imaginación: tema mucha firmeza de carácter, mucha re­
solución para dar cabida en su pecho á la menor visliitn-
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iH’e «le temor. Kesuelta á lodu evento descieude las gra­
das del trono eun paso Arme y majestuoso y ordena a los
1'onvidadüslasiganálacaU‘dral. l, , •

Uurante luda osu escena Fernando que había pei- 
manecidü silencioso, tranquilo, y como mdilerente a 
cuaiiiü pasaba a su alrededor, se adelanto hacia la du- 
uu^Sii V present'indolc la in<*no con galanlcnai 

—Perruitid, la dijo, reclame este honor que me perte­
nece de derecho, vuestra mano señora'.

—;i:oii ijue al ün es preciso apelar á vuestro apoyo 1 
Señora.... hasta eí nitor.

¥ la comiliva se puso en marcha. a
—lUué reconciliación tan inesperada y cho^iitel ¿que 

iM'iisais do esto t preguntó Rit'fuldi á Ciudad-Castelo.
—Oue es una política digna de Maquiaveio, contesto el 

duque; y ambos fueron i  reunirse al acoiiipañaimento.

IV.

■ ti, « f t  D E  F E B B K K O  O B  « k S * -

Üíuinerosos cuerpos de tropa tenían lomadas todas 
las avenidas de la catedral de Santa María; el regimiento 
de guardias completo y muchas compañías de milicia es- 
lubaii aposudas eii la parte esterior del edilicio. en tanto 
que (los compactas tilas de ciudadanos armados abrían 
calle desde el pórtico de la iglesia hasta las ultimas co- 
lumiias del presbiterio. Mercaderes, árlennos, mnos, 
vicios y en especial mugeres, tan amigas de. verlo todo, 
obstruían enteramente el espacio que dejaban libre la 
tuerta armada y la nobleza: la actitud llera y amenaza­
dora de algunos conjurados diseminados entre la inii-
.'hedumbre, realzaban las sombras y oscuros de este va­
riado cuadro. , . , .

Pero en tan inmenso gentío no se advertía aquel aire 
tranquilo, aquella bulliciosa alearía eslenor quedes- 
iilcga e! pueblo en tales solemnidades: parecía que un 
sccret*̂  preseníimionio, un vago temor se liabia apodera- 
do de loáoslos ánimos. Los ancianos recordaban, no sin 
csiwoto, que hacia un siglo que en circunsUncias muy
Níineiaiites, á la misma hora, y en la catedral misma, la
lacciOQ de los Pazzi y Salviatis hablan desnudado los 
aceros contra los Médicis, y que sin respeUr la santidad 
<1 ‘1 recinto habían hecho correr la sangre a torrentes por 
las losas de la antigua basílica. Ims mugeres con sus 
hijos cii brazos maldecían su curiosidad, y h.aciaii imiti- 
les esfuerzos para abrirse paso entre la muchedumbre y 
.olocarse cerca de la puerta para poder huir en caso de 
utanna.

El continente de los dos partidos rivales, y en espe­
cial el de los dos proUgonistas, la regenta y elcanlenal, 
no dallan motivo para tranquilizar á la concurrencia, 
manca Capelo estaba serena, pero pálida cu eslremo; 
tenia cogida de la mano á su hija y dirigía á todas par­
les miradas altaneras; pero ni su liipo.;resia ni orgullo 
habitual podían ocultar su mal disimulada inquietud. 
El semblante de Fernando no revelaba ni esperanza ni 
temor frió, impasible, impenetrable, sabia hacerse su- 
iierior á todos los acontecimientos, y ocultarse á todas 
las invtótlgaciones y conjeturas. La tierna Angela era 
¡a única quedaba un tono de colorido suave y poético a 
este cuadro lugúbro y fatídico; vestida con una túnica 
tan cándida como su alma, sin recelo en medio de la 
oculta agitación de los espei^ladores, sin parar atención 
m  la pompa que U rodeaba, sonreía con angélica dul­
zura á W  hombres armados, á aquellos rostrossomlirios, 
ante aquellos desnudos aceros que muy pronto iban á 
dirigirsc.contrasuinocenicpecho.

Había terminado el oüeío divino; el arzobispo de r lo-

rencia tomando con ambas manos la corona culucadasobve 
el altar iba a ponerla en la cabeza de Angela; ya la re­
genta que «o había dejado á su bija de la mano durante 
toda la ceremonia se inclinaba aiile el prelado, cuando el 
conde ürslni que estaba a su espalda con la rapidez del 
rayo y antes ([ue nadie pudiera advertirlo, sepulta su pu­
ñal en el pecho de Ulauca: arrojadla miichedumbrela en­
sangrentada arma y con estentórea voz esclaina;—¡Muerte 
alus Capelos!

Herida bajóla tetilla izquierda la iufeliz duquesa apli­
ca prontamente la mano á su pecho, anegada en sangre 
hace un esfuerzo para incorporarse, mira al pueblo y caí 
exánime eu las gradas del aliar.

El espanto que se apoderó del ánimo de lodos los es­
pectadores, los gritos uc la gente armada, los clamores 
de las mugeres. la sorpresa, el terror. cl_ estupor de lu mu­
chedumbre formaban uii cuadro imposible de bosquejar, 
pues quedarla muy inferior ai original; en un niuiiiBnin 
se desoarataron v mezclaron las tilas, las madres cogiendo 
en brazos á sus hijos procuran huir con su preciosa carga; 
el pueblo que ocupaba el interior dei templo animado ile 
un mismo instinto, de una misma esperanza, se lanza ha­
cia las puertas, pero es rechazado por violentas oleadas, y 
los que no pueden resistir á tan encontrados choques caen 
en tierra, y son sofocados y estrujados bajo los pies de la 
muchedumbre. , , .

Mientras esto sucede los nobles partidarios de manca 
desnudan sus espadas gritando; ¡traición! ¡traicioiilacu- 
ya esclainaciun resuenan por lodos losángulosdel templo 
numerosiis voces que gritan: ¡Viva Médicis! ¡muerle á los 
Capelos!

En el mismo momento principió una de esas terribles 
escenas que por desgracia ensangrieiiiau frecuentemente 
las páginas de la historia de las naciones. No habiendo 
espacio para el ataque, recursos para ladefensa, ni lugar 
para la retirada, precisados á combatir, á morir ó vencer 
en el sitio mismo en que habían tirado las espadas, los 
blancos y azules se batían cual fieras feroces con la ma- 
•Of furíay encarnizamiento; caían por todas partes niiom- 
irosmutilados: la luchaera de cuerpo á cuerpo, un duelo 

de hombrea hombre, inaudito y horrorosoporet eslreclio 
sitio en que se libraba el choque, por el reconcentrado fu - 
ror de los partidos, por la desigualdad dei número de com­
batientes, y aun por la santidad del lugar en que se repre- 
senuba tan cruenta tragedia. ,

F.ii brebes momentos montones de cadáveres cubrían 
el pavimento déla antigua catedral, y arroyos de humean - 
le sangre corrían por las marmóreas losas, saliendo cual 
desbordado rio por las puertas para anunciar á la aterra­
da Florencia que la enconada cólera de los partidos acaba­
ba de abortar un nuevo crimen.

Empero ¿qué había sido de la tierna Angela duranle los 
críticos momentos detau encarnizada lucha? Infructuosas 
y sin resultado fueron las pesijuisas de los conjiiradus. 
imposible fué el averiguar su paradero, ningún iudieio 
manifestósu existencia. Unicamente hubo algunos que 
aUrmaban que en lo mas crudo de la pelea hablan visto 
dos caballeros con lazo blanco, que espada en maiio.se 
abrían paso por medio de los combatientes siguiéndoles 
de cerca un anciano que llevaba en sus brazosáiiiia niña-, 
anadian que hablan seguido con la vista aquel intiTesaiiie 
grupo hasta que llegando álapuertadcl templo había des­
aparecido: todas las diligencias que se practicaron se re­
dujeron á estas vagas noticias, y nunca pudo salierse de 
un modo positivo si alguna mauo amiga había salvado á 
la be.lla Angela, 6 si acaso había sucumbido bajo el hierro 
cnemiíú.

Dos horas habían transcurrido desde la tragedia que 
acabamos de bosquejar. Blanca Capelo tendida sobre un 
sofá del palacio ducal, ádonde la habían conducido algu­
nos Heles servidores, estaba espirante en medio de los do­
lores de la mas cruel agonía; el cardenal duque y su co-
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miiiva acülubaii de entrar en el résiu salón, masseii veii- 
jianza, ó lo mas eieTlü querer sustraerse do las ixistreras 
ii)aldiriom*s de. siivíelima, ello es que se iiarúinipoiiiendu 
silenciu ton la manu a ios que le ¡icuinpafialKin. Kl viejo 
l'ietro, plido eomo la miicrle, inundado de lágrimas sii 
venerable rostro y eanosa barlw, estaba arrudilladojnnto 
a la duquesa sosteniendo su calveza con sus leales manos,

—¡DiO' mió, ab! ;cuáiito sufro' eselaniaba la moribiin- 
üa con iiiterruiii|)ida y apapada voz, ¡que burribles tor-
inenUis....; ¡los crueles me han herido en el corazón.......
infames!.-., morir....! tan jóveii.... siendo reina.... sien-' 
do madre.... en el inonieuto en que debía euidarmasdej 
mi bija! ¡Üh esto es tcirible! hija..,, hija inia. afiadióde ¡ 
repente como si una idea súbita \  despedazadorahiilúese, 
tierulo su imaginación, y haciendo esfuerzos para incor­
porarse plcpaba sus heladas manos en ademan de súplica ' 
V repcliai ;Ah! porfavor, por piedad para una madre.,., 
i|iieso muere.... que me dipan que ha sido de mi pobre 
bija.... de mi querida Anpela....

—¡Está en salvo, senoial contestó el aíUpido anciano 
< n voz baja.

—¡Se lia salvado!... queridoPietro, ¿se hasalvadoV Jú­
ramelo )iur tu alma.

—¡Os lo Juro por mi eterna salvación!
-;Ah! ya muero tranquila!
Y señalando con lamano al cardenal que parado eu me­

dio del salón conversaba [wr lo bajo con sus lartidarios;

—¡Pieiro, esclamú, míralo!allí.... allí.... áuquel mons­
truo todavía horrorizado de su crimen....esmi asesino.... 
.Ydios, mi leal servidor, cuida de mi hija!... Dios de 
piedad.... venganza!

—¡Justicial dijo el anciano con solemne voz.
En este nioinento se abrió la puerta del salón y entran­

do el conde Orsini dijo al eardenal;
—¿CustaV, .V. asomarse al balron? todoel pnohlo reu­

nido en la plaza de palacio pide a grandes gritos ver á su 
soberano.

Blaiiea iiabia oido estas últimas palabras, y su orpiillo 
ofendido, mas jHideroso todavía qne las aponías de la muer­
te, i-eaiiimó sus debilitadas fuerzas; por un esfuerzo con­
vulsivo, electrieo, se |ione en pié, eslieiide sus ensan­
grentados brazos hácia el conde y ron lúgubre voz que 
espresa su rabia y desesperación esclaina:

—¡Mientes traidor! aquí no hay mas iineuna soberana, 
y esa soy yo!... ¡siempre yol duque de Médieis.... os man­
do que no US mováis de ese sitio... ¡ah....l

El cardenal y su comitiva se aproximaron a! sofá en 
que la repenta aealiaba de espirar; consideró aquel en si­
lencio el cadáver lívido y ensangrentado de lUanea Caía­
lo, y luego volviéndose al conde dándole un golpecito en 
el hombro le dijo;

—¡Ya soy gran duque de Toseana!

Javikr DE Asen.

COSTUMBRES ESPADOLAS.

P  t  k » .

Y  P U A C T IC A S  D E L  C A U N A V A L ;

Y DEL BIRLESCO ENTIERRO UE LA SARDINA.

ICEN algunos escritores 
que Carnaval quiere decir; 
A ítC8 carne, ponjue en lo 
antiguo estaba prohibido 
este manjar en toda la 
Cuaresma. Los autores la­
tinos le denominaron car- 
oía Uvamen, y también 
caroispríemoní, de lo que 

^  se originó nuestra voz 
Carnestolendas, que tiene 

_ el propiüsignificado, sien-
do de notar que rn nuestro 

jcngiiage aniigiio se llamo el Carnaval L’nfroidodelrilnii- 
10, del que se compuso el nombir de An/unejo, con que 

se designa aiin en Castilla la Vieja, manteniéndose el de 
Carnarflaast-ó Carnavale en Italia, que tiene el propio 
signilicado.

Designa la espresada voz para lainteligeneia general, 
ti tiempo rjiie media desde la Pascua de Navidad al miér­
coles de Ceniza, i-pora en que los piiebius se entregan al 
placery á la diversión, rivcieiido esto á medid.a que se 
acerca el liemixi de la abstinencia y de la )tcnitencia en la 
1 ontemplativa Cuaresma, y acabando en una orgia bulli­

ciosa y terrible en los tivs últimos días del Carnaval, que 
son su verdadero trono y el i'spaciu de tiempo en que la 
locura se apodera de todos los pueblos. Dice uii autor que 
las festividades del Carnaval son muy útiles, |ariinilar- 
menfe en los países del N'orle, |>orque saean á la humani­
dad de la tristeza que engendra la eslaeion en que se cele­
bran; nosotros que somos de opinión de que el pueldo de­
be proporcionaise todos los goces posibles para entrete­
nerse en sus dias ociosos, )>artieipanios de aquella doctri­
na, porque vemos fué la que siguieron los sabios pueblos 
de la antigüedad, de los que se originan estas fiestas. En 
efecto, el Carnaval no es otra cosa qne una reniiniseeiicia 

i lie las áturnales, en las que los esclavos se disfrazaban 
de sefiüpes, siéndoles pt‘vmiiLdo el mofarse é insultar á 
estos, llegando á raer en tal escándalo de práeticas y di- 
solfleiones, que hubo que prohibir en Roma estas fiestas, 
Í 8G años antes del nadmieiito de Cristo. I.a edad media, 
que fue el emporio de la aristocraria y el verdugo del 
pueblo, prohibió á este la diversión, so pvetesto de reli­
gión; pero los señores entre sí se entregaban á lodos los 
escesosy regücíjosüelCarnaval, ycuandü daban lartici- 
pacíüii a los plebeyos, era siempre para hacerles esperi- 
mentar el peso de su cruel des^lisnio. Sin embargo, de 
coneesion en concesión, y de desobedíeueia en tk'sobe- 
dumeia, llrpó por fin el pueblo á ser el alma del Carna­
val, y desde entonces fué este mas bullicioso y alegre, 
pnnpie confundidas en sus tiestas todas las ciases, la ca­
reta y el disfraz las ípiuila, siendo el mas ilustre y grande 
el i|ue es mas roinedidu en la orgia, y el que mejor uso 
sabe hacer del disfraz que le ociilla y desfigura.

Dorio general en los pueblos de corloverindariu, solo 
se tiene jior Camaral los tres dias que prinredeii al miér­
coles de Ceniza, si bien bis vueltas dcl día de San Antón,
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es U Hriim-ra iiuscarada del imeblo; perú en las capitales 
V en iwrlicular en las cortes, se einpieza a senlir en lesti- 
\oslKiiles(lesilecl ddeeneri), llestaile la Epifanía, ve- 
necla, cuvo Carnaval lia sidu el mas famoso de que nos 
liabla la historia, einiieiaba sus lieslas el seí îindo día de 
la Pascua de Xavidail, a esceimioiide algunos añus en que 
el eélebn'consejo de su repiililica, llainadu de los Dicí, 
tenia |«ir conveniente prorogar su iqHTlura. IH'sde (pie se 
veriaeabaesta, era una ISalnd aquella ciudad. á la que 
aeudianmultitud de gentes de todas las n.aciuiies, pues 
que sus ralles y magiiillca plaza de !^n Mareos, se llena- 
iian de máscaras con vistosos y cstraños tragos, de tarsaii- 
les, que sobre elevados tablados representaban óperas y 
c.vniedias, y de jiolieliineias, vulallnesy preiUstigilailu- 
les que divertían á la luullUud con sus suertes, al paso

(pie lodos se burlalKin v ziimbabaii eoii gresca y algaiabiii 
uiiosáolros. l'iirdo (¡uier se veiaii mesas de juego, en 
(lomie se cruzaban las mas grandes fortunas, causando la 
alegría de algunos y la l•llina de los mas, no faltando entre 
los jugadores principes yseñores que eomprometian su 
dignidad y sus estados á la vista de una carta. Cuantas 
locuras y e«a“sos pueden concebirse, tenían lugar en esl(’ 
famoso Carnaval, y asi es que á la vista de tal orgia, los 
embajadores turcos que las velan en esta ciudad, ven 
otras de Europa, y (|ue por la igiioraiu'ia en que esUbaii 
de sus idiomas, noeompreiidiaii el sentido de las accio­
nes y palabras de los que se divertían; creian é lúeieron 
concebir á sus eairtes, que en cierta éjnK-a ilel ano se vol­
vían iucüs los cristianos, de cuya eiilermedad s»̂ curalmii 
acudiendo a! templo en donde los sacerdotes les apliea-

1  ^I  i  '

'W 1

íp  !̂i
V'-:‘

El entierro ile lo Sardina.
lian sobre la cabeza un poco de ceniza diciemloles ciertas 
iialabras mágicas, eun lo cual les devolvían el i>erdido jui­
cio Dice un autor moderno, que del Carnaval de '  enecia 
iiodria decirse lo que dijo Tácito de los juegos Juvmites 
instituidos por Nerón; l'nde corruplunitoribus accésit ¡i- 
l'idimmcdlvroespost natos koaiincs lonije máxima. Por 
I llanto acabamos de decirse conocerá con cuanta razón se 
denominó al Carnaval de. Veiiecia el T'y de los earnardes, 
al que todas las naciones rindieron tributo; pero desde 
i|iie Naiwleon, á últimos del siglo pasado, reformaiiilo las 
icpiiblkas auligiias de Italia, abalió la soberanía de sii 
aristocrática y funesta república, iKiniendoa venena liajo 
el eelro de lilerro del Austria, ¡qK'iias se vé el gran canal, 
\ esto el manes de Carnaval, con algunas góndolas llenas 
ile máscaras, tan frías en su grutesca y imbre diversión, 
como fuero» entusiastas y elegantes en las alegres carre­

ras y ricas mascaradas nacionales de tos tiempos de S(« 
podery grandeza.

Si no lemiésomos cometer una falta cronolugica. dina­
mos que los venecianos foiiiaroii sus mascaradas miulicas' 
de los marinos árabes de nuestras costas mcriifíonafcs de 
Andaliicia, Mallorca. Valencia y Málaga, y en Sevilla cu 
el Cuadalipiivir.puesio que consta que ceiebi'abiui, culos 
tiemiws de su iluminación en Esjiaña.graciosas mascara­
das, recorricíufo los jiuetlos y cosías en sus engalanadas 
lanciias, vestidus v disfrazados con vistosos irages, y ni- 
brii^nduse el vostrb cones|iaiitosasy grolcscasrarctas, en 
los dias de sus bulliciosas Carnestolendas. Asi se \o en 
sus graciosos romancea muriscosy |ior las citas de sus sa­
bios escritores y en iiarlicular por Abclemia-Abdalla-lh'ii 
Imcn, en su historia de L’ .Indu/usiiiie tradujo y publiccv 
en Si-villa en lGi2, en un touiito en cl licenciado dui»
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l ’edro Gum-a. El festivo Felipe IV recordó en su reinado 
las mascaradas náíiticas de los árahes, convirlicndo su 
real sitio del Betiroen otra Veneoia, yasi esijueen sus 
esiaiu|ues se vieron en los (lias de Carnaval Iwllas canoas 
lujosamente empavesadas, en las tpieel alegre monarca 
disfrazado, pase-aba con sus cortesanos vestidos de más­
cara y con mil rarezas y alimafias.

La Semana Santa y el Carnaval, son eiertainente las 
épocas del año en que se confunden en Boma todas las 
clases, y en las que se aumenta coiisiderableraenie la po­
blación de aquella ciudad soberana del mundo, por mul­
titud de forasteros y de eslrangeros que acuden allí á 
admirarla orgía mezclada con lasanlniad, el placer 
con la penitencia, contraste singularque resalla cu la 
reina del cristlanisino mas que en ciudad alguna. En 
parlealgiiiia se reúnen mayor nnmeru de máscaras que 
en Roma, puesestallaalicióii del pueblo á estadivei-siuu, 
que basta los mas infelices guardan sus disfraces 6 se los 
liacen con preferencia a un trage, ¡«ira past-ar en el Cor­
so los dias (le Carnaval, disfraces que si bien estraños y 
caprichosos, son limpios y decentes, y nú sucios y as­
querosos como los i|ue acostumbra a usar nuestro pue­
blo y el francés en uiles dias.

Con antelación á los tres dias de Carnaval, se levan­
tan en el Corso grandes y altos tablados cu los que se 
colocan iisienios que se alquilan para ver lallesta .yse 
entapizan y cuelgan todas las casas, dislinguicndose por 
sus ricas colgaduras, el Palacio y el deRuspolien el qtic 
se adornan lujosos palcos para la aristocracia. La gesta 
empieza el Domingo de Carnaval á las dos, hora en que' 
dá la señal la Patarina, campana de Vitervo que solo se 
toca en este dia y hora, y eii la muerte y elección de los 
}ia|ias. En el momento sevé lleno el Corso de máscaras, 
y entrañen él dos hileras de coches y una de carrozas en 
medio, llenas de máscaras y de músicas, esmerándose 
en cada earruage en lucir significativas y vistosas alego-1  
rías. La diversión principal de esta magníBca carrera' 
consiste en apedrearse unos á otros con infinidad de dul- ¡ 
CCS y de confites de todas clases. con los (|ue cubren a i 
las (lamas que sufren con gusto tan dulcifero combate, 
máxime si son dirigidos los dulces tiros ror el amor. ! 
Disfrazadas las damas con sus rústicas villanellas. con 
sus airosos pagliacelte cj con eltragcde judias, que son | 
lustragesmas de su agrado, reciben departe de sus ado-: 
radores los amorosos y espresivos ramilletes ó los perfu- ’ 
mados billek-s, por medio de las ScaUtli, escalerillas ó 
tigerrias de resorle, como las usadas iwr nuestros estu­
diantes de la tuna para subir á los pisos altos la alcancía 
ó caldereta en que recogen lalimosna. A este efecto recor­
ren el Corío unos enmascarados vestidos de jardineros 
y cargados con estas escalerillas Un favorables á los 
¿maníes, disfrutando estos en el Carnaval el singular pri- 
t illólo de poderse comunicar de este modo con sus que­
ridas.

Etilo mas recio de esta báquica algazara, se oyen 
cánticos religiosos, y entran en el Corso [icndones, cru­
ces y eslandárlcs conducidos jwr las cofradías de peni­
tentes de todos los colores, los males conducen en pro­
cesión liignbre á la iglesia de San Carlos, el cadáver de 
uno de sus hermanos. Al entrar en la carrera este entier­
ro , se paran todos los coches, se arrodillan las masca­
ras y todo queda en el mas profundo silencio, que se 
rompe ppn estrépito, luego que pasa el cortejo lúgubre, 
empezandi) de nuevo la inlerrunipida gresca, hasta que 
oyéndose á las tres un redoble Üe tambores en las plazas 
de Yeuccia y del Pueblo que se. repite á la media hora, se 
retiran lodos los carruages quedando solo en el Corso las 
gentes de a píe y la tropa que le rodea en aquel acto. En 
seguida vienen sable en mano los dragones alineando á 
la gente, y con la misma ligereza que se divide nuestra 
plaza do loros en ciertas corridas. se cierra la calle con 
un cable grueso, colocándose detrás tinos 15 caballos,

tenidos del freno imrolnts tantos |>alafraneros ritjamente 
vestidos, los cuales van vistusamenle enjaezados con plu­
mas y ricas gualdra¡>as, de las que cuelgan lwla.s de plu­
mo lienasdeagudos pinchos que les hieren , estimulán­
doles ademas con yesca y mechas encendidas que les 
aplican a las partes mas sensibles, lo que le» enfurece 
(letal modo, que se imierdeu y destrozan entre si, aco­
metiendo á los palafraueros que les detienen. los que 
pugnando con ellos itara sujetarles. son no pocas veces 
estropeados y pisoteados, cosa que divierte al pueblo ((uc- 
recuerda en esta terrible lucha de Iwmbres y caballos, 
los sangrientos combates de gladiadores y leones con que 
se (livertian stis aiilcpasados. Perdónenos Roma si deci­
mos que tan terrible espei-Uiculo, noosmenos lurbaru 
que, oiKvstras c(U'ridas de toros tan combatidas por su cu­
ria. Dada una señal coiivealda, bajan el cable ipie detie­
ne a Ijs caballos, los cuales, viéndose libres, parten fii- 
riososá todo escape entre las vallas hasta llegará la me­
ta que cierra lacalle, (lando fin á la carrera enlis  ̂el pala­
cio Torlunia y el deVenccia, desde el que el juez nombra­
do proclama el nombre del caballo vencedor que es el que 
llega antes a la meta.

U  ílfsla de Carnaval se acalw en Roma en los dos 
primeros (lias al anochecer siendo la señal el loque del 
Ave-.Maria á cu>T3 sonido todos se santiguan y retiran pa­
ra prequírarse al /i'stÍBt» que así (lenoininau al Itailc que 
se (la en el teatro AUbírli: pero al anocbeeerdel martes 
de Carnaval, se ilumina á toque de campana l-1 Corso y 
las referidas plazas, con multitud de candelillas que lla­
man moccoli, y saliendo todas las máscaras a la calle con 
bugias encendidas empieza una infernal gritería en la 
que se oyen las voces íAmiiunaío qwUocKc nouUaeí 
«ocolelto > muera el que no tenp  candelilla. La princi- 
|ial diversión de esta fiesta que dura toda la noche, es el 
de pivcurar apagarse unu.s a otros la luz, aumenrandose 
la risa v gritería á cada bugia que se apaga. El tiMjuc del 
alba es’el puñal que asesina al Carnaval en Roma, pues 
sonando un grito liigubra general. ([Ue dice : <E moría il 
Caraata/e¡- se apagan re)>cntinaincnle iqdaslas luces , si‘ 
quitan las caretas, y lodo el inundo se precipiu» en las 
iglesias a recordar su esencia y su Un lomando la ceniza 
de manos del profético sacerdote.

Hemos leído en un romance antiguo de Morana <inc 
hemos visto contlrmado i>or una mística disertación con­
tra bus bailes públicos del padre carmelita fray Wegu de 
los Santos, que en Toledo y en otros puelilu» acudían htt 
fieles a la igUsiael martisde Carnaval, llevando candeli­
llas en las manos en bien de las benJilas ánimas del pur­
gatorio, y que las cufradias de penitentes y disciplinan­
tes na-oprian las ralles en i>rocesiun cantaiKlo letanías, 
en desagravio a Dios de los jieeados que se coinetiaii en 
el Carnaval, y (|iie los exorcizndorespronmeiaban oracio­
nes pitra lanzar de aquellos sitios A la muchedumlrrc de 
demoaiot que habian sido convidado» 4 ia orgiatca ̂ esla. 
Tal vez se originen de esta eostumbre algunas festivida­
des de nuestras iglesias en las ijne se tiene en estos dia» 
egercieios piadosos en desagravio.

Después de los carnavales de Veneda y de Roiiw. el de 
Milán ha sido y es desde muy antiguo uno de los mas so­
lemnes y en el que preside un lujo asiático en sus pasee® 
y bailes. No atmba en esta ciudad la tiesta eomo en fas de­
mas partes con la ceniza del miércoles, si bien en niuehas 
la Piñala, 6 l«ile de la dulce olla, celebrada el domingo 
siguiente, ha invadido el terreno de los cuarenta días de 
mediiaciou cristiana, sino que se repite ron doble en­
tusiasmo y locura el jumes ysábado primero de Cuares­
ma fun la litsla grotesca de los Corkndoli de su CaranM- 
len que son unos anises gruesos de yeso, fabricados de ex- 
profeso y (pie se vendenpor sacos para la infernal pislrea. 
Eran en lo antiguo los CoHsiuloli verdaderos anises, al­
mendras bañadas en azúcar y dulces de todas clases, pe­
ro la economía, paricnla por lo general déla pobreza, los
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r'onvirtíúon tan vil nialt’rial, cjue sin provwliüiiel aiH-lí- 
ui, solu sirven para fastidiar alprú^imo.

Es costumbre en Milán en estos días, pasear por tas 
calles principales de mascara en coche úá caballo ó á pie, 
vestidos los hombres con *nnkmlo««(gal>anblanco) y som­
brero y guantas del propio color, y las damas asisten a 
los balcones y ventanas enteramente abiertas y sin vi­
drieras con mantones y tragesijue no im(>orte echar A 
fKTder. Consiste la diversión en arrojar desde los balco­
nes a los pasageros y viee-versa puñados de eoriandoli, 
ya con la mano, ya con «copprs, especie de cucharones de 
inadcm con mangos de baüena para poderles arrojar con 
mas fuerza sobre el paciente á quien saludan con ellos. 
Sií mueve tal granizada y |iolvareda que se oscurece la 
atmósfera muelias veces en las calles principales, cuyo 
pavimento se |ioiie ciiterameiite blanco como si estuviese 
nevando. Cuanto mas si; quiere á la persona que se ve pa­
sar. mayor es la granizada, y |>or lo tanto el amante que­
rido baila la correspuiidencia sobre sus costillas y cabeza 
midiendo por el mayor ó menor gol pe que siente la in­
tensidad del amor de. su Cloris. Los curiosos que solo 
acuden á la fiesta por divertirse y que no tienen que des­
cubrir en elgolpelacorrespondenciadesu Pichona, llevan 
fuertes paraguas para guarecerse de la granizada. Los 
aldeanos ó lugareños sorprendidos con tau estraña lluvia, 
corren asombrados á librarse de esta liorna, jiues las mas- 
i-aras les abruman á cariandolazo$ y silbidos hasta sus 
lasadas, de las que salen á sus pueblos i¡ publicar que 
los milaneses se. han vuelto locos. A pesar de ser de yeso 
los coriandeli asciende A miles de ))esos el yaiorde los 
que se arrojan, habiendo fabricantes de ellos sumamente 
ricos, lo que. solo puede concebir el que haya visto esta 
tiesta en Milán, los que ic habrán concluido alegremente 
ya en el Corso de los carruages en que se óslenla el ma­
yor lujo del mundo, 6 en los elegantes bailes de las no­
ches, particularmento en los del Casino noviU, sitio en 
donde se divierte la aristoeracia.

La fiesta carnavalesca de los coridndoli se verifica 
también en España en los días gordos en la ciudad de 
Tíldela; pero sus cipoteros, son mas galantes y caballe­
rosos, como cumple á la gravedad y galanleria española. 
Llamase cipoteros alas máscaras, y los toledanos son tan 
aficionados á ellas, que en esta época basta las personas 
mas graves se entregan á las delicias de Homo. Los tra- 
ges masapreciadüsson losde valencianos, ronealeses, y 
marinero^ y todos llevan por banda una funda de al­
mohada dispuesta de modo que quede abierta la boca pa­
ra llenarla de dulces y de tuda dase de confituras. Lle­
van colgada de un palo una bola devino henchida de aire, 
que es el arma con que los cipoteros saludan en las es- 
paldasalque se le acerca, costumbre también madrileña 
del pueblo baje, si bien usan de una vegiga de buey en 
vez de la bota. Consiste la diversión en ai>edrear los ci­
poteros á las damas <|ue están á los balcones con dulces 
y confites, lo que no pocas veces causa chichones y gol­
pes Infortunados; pero mientras unos tiran y reciben los 
dulces, otros se entretienan en dar botazos á los mu­
chachos y patanes que se bajan á recoger los que caen al 
suelo. En esta diversión se emplean muchas arrobas de 
dulces, y cuando estos se araban eiilas cunfitedas, se em­
plean onzas de chocolate; yson los tuledanos tan entusias­
tas por esta diversión, que cuanduhaestadoprubibida, ha 
habido años, en que para empezarla han encerrado los 
mozos á los alcaldes en sitios á donde ios llevan con en­
gaños, y aun cuando después les daban libertad no po­
dían ya evitarla fiesta.

No es menos bullicioso el Carnaval en Paris que en 
los puebles de su cuna y si bien sus bailes aristocráticos 
y sus escenas de disfraces no ofrecen la suntuosidad de 
aquellos, escede en cierto motlo su pueblo al de Roma en 
su afición á la orgía, en su famoso paseodcl Buey gordo 
y en su báquica noche última donde se agola el placer

en la Üesceule de ta Cour.illr. Ven aigumis autores en la 
fiesta dol Buey gordo de Paris, una alcguda, por cele­
brarse siempre hacia el equinocio de la primavera, época 
en que se halla precisamente el sol en el signo Tauro, ve- 
nenido por los antiguos, y muy particularmente de los 
galos, que adoraban entre sus divinidades al toro con la 
estola pontifical y las tres grues profétlcas. También 
puede el loro de los galos haberse lomado del Apis egip­
cio. Lo;, chinos en su fiesta á la  primavera, pasean un 
buey ijue matan después, cuya carue reparte el empera­
dor entre los mandarlas. Émpero aun cuando los fran­
ceses no tuvieran estos egemplos que citar como origen, 
podrían hall.irle en las mitoli^ias, en donde se vé al pa- 
drede los dioses convertirse, en toro para robar á Europa; 
á Cibeles y Yriptoiemo ir en carros tirados por bueyes 
etc., costumbre que tuvieron también ios reyes de Fran­
cia de la primera raza.

Desdi; los tiempos mas remotos se ha paseado en los 
dias de Carnaval mi enorme buey por lascallesde París, 
conduciéndole en laimpa y al son de alegres músicas, 
á las casas de las principales autoridades y al palacio del 
rey, de cuya practica se originó el juego de los mucha­
chos de París llamado le b<ruf morí, »l que consiste en 
coronar de llores á uno de ellos y conducirlo entre can­
tares hechos al efecto, como al sacrificio; para nosotros 
el Buey gordo, es una reminiscencia del .intiguo sacrifi­
cio del Taurobulo ó de las Ecatombes de los gentiles.

Esta antigua costumbre que consta por años en los re­
gistros del Parlamento de Paris, se prohibió en 1791 así 
cuino el Larnaval, por el gobierno revolucionario, pero el 
ilustrado Na|)oleon la restableció con solo la diferencia de 
que el rey de los carniceros que en lo antiguo era un ni­
ño con banda, cetro en una mano y espada desnuda en la 
otra, se convirtió en Cupido con carcax y antorcha. Como 
ocurriesen rauettesde nifioscausadas por resfriados loma­
dos en esta procesión se suprimió el Rey ó el .Amor sobre 
el Rey, y en vez de este se le diú un carro olímpico en 
donde iba cerrando la procesionacompafiadú de la grotesca 
córte de Júpiter á pié. á caballo ó en carruage.s.

A fin de que nuestros ectorgs puedan formarse una 
idea, (los que no la hayan visto) de esta singular procesión, 
pondretnosel programa del paseo que tuvo lugar eii febre­
ro de 18ÍÍÍ, en Paris. Decía asi; Abrirán la marcha varios 
guardias municipales á caballo, seguirán después dos 
heraldos con tmges ricos, uii tambor mayor con uniforme 
del tiempo de Luis XIV, ocho tambores y treinta dos mú­
sicos del 14 de ligeros magniücamenlc vestidos. Seguirá a 
caballo Mr. Roland, carnicero, dueño dei Buey gordo, Mr. 
Conet padre, que le ha cebado, el Inspector general de la 
carniceria, yMr. Ilersen, maestro de ceremonias también 
á caballo. A estos seguirán; Luis XIV, un caballero de sh 
córte, Luis XIII, un gran funcionario, dos mandarines, eí 
emperador de Marruecos, dos principes marroquíes, Fran­
cisco I, el duque de Borgoña, el duque de Lorena un ca­
ballero déla córte de Francisco 1, Enrique lU, uu cata- 
llero de su córte, el preboste de Paris, dos pages de 
4 rancisco I, dos pages de Luis XIV, dos elegautes deí 
tiempo de Luis XIII, dos pages de este, closcalaileros do 
Luis XIV, otros dos de Luis XIII y dos grfes de la guar­
dia de Carlos VI. Detras de este magnifico coHejo, ira e! 
Buey gordo, denominado el padre Goriot, magDilicanie». 
te enjaezado con penacho de plumas sol»c la cabeza, y 
escoltado por un conductor, cuatro sacrift?adores y uu 
gefe de estos y dos lictores, lodos vestidos á la romana. 
Cerrará la pitx'osion un magnifico carro triunfal cubierto 
con terciopelo carmesí, ruedas y adornos dorados, y tira­
do por cuatro famosos caballos con penachos y con ricas 
gualdrapas y mantillas de terciopelo encarnado con fran­
jas y flecos de oro. El carro le conducirá á el templo- en 
este carro y debajo de un rico dosel, irá el Amor acom- 
paiiado de Júpiter con sus rayos en la mano, y á sus la 
dos .Aiwln proieoinr de los ganados y de las bellas artes
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Hóiriilps, MPivuriu y domas di\iiii(l;i(lrs dol Oliinim, l,ii 
(inrosicni nvorriciulo lasoallcs iiriiicipalos de 1‘uris. so 
diripr.i coslnmbreal palacio do lasTiillorias, oii 
<l<iiido p| Bí/ojf gordo hará su visita al roy.

No acidan las locuras carnavalescas de París en la 
(iiMcosioii de su famoso Buey gordo, td en sus estrepito­
sos hailes; su locura, su orgia principal en la que se agota 
ol Carnaval liasla la sheces, es oii la Couríii/c, ol mártt's 
|H)r l;i noche, donde se halla, come y bel)e hasta ol día si­
guiente, en cuyo aniaiiecer so auiiionla la gresca con los 
qiii> hahieiuiu dormido, vienen á ver el destmlon y embria­
guez del piieldo, á lo que se denomina la drícente de ía 
C'nuríítte, cuya salida de aquellos sitios suele durar hasta 
el mediodía.

Si la procesión del Buey gordo de París se tiene por 
algunos por una reminiscencia de la que so liada en 
la primavera en Egipto al buey Apis, puede sacarse tam- 
l)icn origen cgiiudo á nuestra fai'sa carnavaiesí'a del En- 
iirrro de la sardina, pues que es una semejanza de la 
proi’esion del diosCanopo en la que las inugenes se em- 
briagalian «in opio, é insultaban á los pasa teros en esta 
liosta; de las de rtsitici.cn que se llcvalia su Falo á la 
i'abeza de la procesión de Otoño, como símbolo de la 
rcruiididad; de las de Isis i|UP dieron origen á tas liestas 
bacanales de Roma; de las de Mitras de los persas etc. 
Eniiicro si algo puede asemejarse nuestro Entierro de la 
saruina ron algunas de las prácticas de aquellas tiestas 
á ninguna se asemeja tanto como ala procisiiondeí^atopo- 
liseii Egipto en la que se llevaba en triunfo al [lescado 
latos que nió nombre á esta ciudad, y á otros pescados 
sagrados dcl Nilo. I,a gresca su|)ersticiosa do aquella 
proresiiin. es la que mas conviene á nuestro Entierro de 
la sardina, puesto que mas bien que un acto piadoso y 
serio, se tomalia i>oino en las bacanales por un objeto de 
diversión v para prüi«rcionar un diade solaz y de liber­
tad á ai|iiel mislico pueblo, que se entregaba al placer 
en tal festividad.

(lomo en todos los pueblos el martes de Earnaval es 
en Madrid filmas alegre del año, [lartinilarmcnte desde 
que en I76fi piTmitió las máscaras publicas el ilustrado 
londe de Araiida, siendo pa-sidente del consejo de Casti­
lla, concesión que como dijimos eii nuestro artículo de 
mási-aras dcl año pasado, sufrió des|iucs muchas altera- 
cioiu's, hasta quejior Qn hoy el pueblo, gracias á las ins- 
litiicioncsquc nos rigen, s<‘ baila en el derecho de diver­
tirse á su placer en el Carnaval, siempre que no insulte á 
las leyes. Si bien la culta Barcelona es el pueblo de Espa­
ña en que de mas remota antigüedad y con no interrum­
pida constancia se ha dado culto al Carnaval, no por eso 
se h.a de creer <|ue no existió en España esta costumbre en 
lo antiguo, pues ademas que lo dejamos sentadoen elri- 
tadu artículo, y aun en este, con referencia á las pvo- 
'iiirias meridiónalesy á Tíldela, el pueblo siempre se ha 
entregado en toda ía península á la diversión cu estos 
ilias, ya en sus grotescos peleles, mazas, chascos y mogi- 
gangas, ya en sus festivas carreras de gallos, reuniéndose 
en punios deterniiiiados. si bien sin careta para diverlirsi-.

I.a ilustración que de pocos años acá adelanta proili- 
giosamente en nuestro pueblo, va desterrando de Madrid 
ciertas prácticas carnavalescas de mal genero, de lascua- 
lesaun quedan algunos rezagos en los barrios bajos. Ena 
de ellas es saludar a los pasageros ron Imnibas de agua de 
jabón, en plantarles mazas y rabos, cunsistieiulo aquellas 
en un redondo ó careta recortada de paño, impregnada en 
(wlvos de yeso, que se arroja al descuido sobre la espalda 
del iin'igimo distraido, y estos en largos trapos ó paimles 
que con un aifiler hecho gancho se premien a los vestidos 
IKira mover á risa á los que lo ven, y saludar á los chas­
queados con una grita ó cencerrada, Ocon los cantares de 
• Saca la mauigvela ¡leva, rl Iwriqmto que raátaptaza.. 
ó $ara el ralo etc,» Empero aun mas pesadas eran estas I 
burlas en lo antiguo, pues que aun en el siglo pasado se I

divciliau las criadas de las casas en desplancliar las valo­
nas de los calKillcros á geriganzos que It-s tiraban desde 
los balcones y ventanas por entre las celosías; en an'njar 
loa jovenes á las damas huevos llenos de agua de uiof, y 
en insultar la piche á las damas que iban en sillas de ma­
nos y mofarse de sus rodrigones, que así llamaban á los 
lacayos, (|iifi las acompañaban á caballo; asi como tam­
bién el chasquear en los convites y el preparar monedas 
clavadas en el suelo para hiirlai’se y dar una estrepitosa 
cencerrada al crédulo que se tejaba á cogerlas, rim de tas 
diversiones mas grandes del Carnaval, han sido hasta 
nuestros dias los peleles. Eran estos unas figuras de 
hombre y de imigcr ijue se colocaban en los balcones v 
veiitanas de las |A;rsoiias de buen humor, ó en las puer­
tas de las festivas y graciosas manólas del .\vapics y de­
más Ixivriüs bajos. Si los de los balcones no tenían'otn> 
objeU) (fue el de provocar la risa por sus caretas y disfra­
ces, los de estas servían para divei'sion de las graciosas 
y saladas hijas del Manzanares, que se entretenían en 
mantear al pídele al compás de festivos cantares hasta 
que le destrozaban, c.oncliiyendü por quemarle el niárles 
en la noche antes de emimzar sus airosos bailes.

Empero la reinado las diversiones de Carnaval, y 
acaso la mas antigua desde los tiem|)OS de Felipe I, era y 
es la de los gallos. Consiste esta en Madrid y en muchos 
puebl(W, en otar una cuerda de uno al otro estremu de la 
calle ó entre dos palos separados, y colgar de ella uno ó 
mas gallos; hecho asi las mozas y los mozos se vendan 
por turno ios ojos, y con una espadad espadín se dirigen 
al gallo, si le dan en la cabeza el gallo es suyo, y si yer­
ran ó dan el guipe en vago, el ior|K‘ paga una niiilta se­
ñalada de antemano, queco muchos pueblos de la Mancha 
se dedica para hacer bien fior las ánimas del Purgatorio, 
en otros á los pobres, v en los mas jara tina merienda ó 
franeachela.

Dure el diccionario de la .\cademia de la lengua en la 
fras(} correr gallos, que es; •Divertimiento deCarnestolen- 
das ((uese ejecrutaordinapiamenic enterrando nn gallo, 
dejando forra la eabi'za y pc'scuezo, al que con los ojos 
vendados, se farie desde algooa distancia á Iwiscarle con 
espada en mano, consistiendoel lance en herirle ó curiarle 
la calK-za de un tajo, y (jue otros le corren bastaalcanzar- 
le y herirle del mismomodorquetambién secofreá caba­
llo poniendo colgado el gallo de una cuerda debiéndole 
cortar la cateza a la carrera, cosa qnc se hacia antes con 
los gansos. Dcl primer modo lo hemos visto practicar en 
Madrid en la pradera del Cana!, del segundo en varios 
pueblos de la .Alcarria, y dcl último en los do la pro­
vincia de Toledo y en particular en la villa de Illcs- 
cas. Se corren en esta los gallos en su espaciosa Plaza 
mayor, de la misma suerte (fue los gansos en lo'antiguo, 
es decir a caballo, siendo el lance el arrancar al fm- 
so á lodo escape la cabeza del gallo. .Ademas de esta di­
versión, tienen los illcscanos en el Carnaval la del juego 
de la sortija, y el de la naranja á pie v á caballo. Este 
consiste en ensartar ii la carrera naranjas dispuestas al 
efecto, las que llevan inmediatamente á sus queridas en 
la misma esfada ó lanza, dcscubriciidose con este motivo 
ncj potas veces, amores ocultos, ó confirmándose sosjm*- 
chas que carecían de pruebas.

El origen de esta costumbre parece francés de tiempo 
de los galos, en rtiya historia se Ice que cuando estos se 
apc^eraron por sorpresa de Boma eu una noche, iio lo 
hicieron dcl Capitolio, jwr que los gansos consagrados a 
Jiipitcrquc estallan destelados |xjr el hambre, einpezaroii 
á graznar fucrlcmente, y des|H‘i'taron con su ruido a lus 
guardias, en el momento en (¡ue le escalaban los galos; de 
suerte que estas aves salvaron el imperiu frustrandu el 
atrevido intento de lus bárbaros.

Con referencia a este punto, dice Plutarco, que en 
su liemivo. tejo el imperiu de Trajano. celebraban los 
romanos la litertad de Boma yde! CaiHlüliü. cun una
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Sfiin lif.sía t‘ii Im ijtii' se pasealia |ioi' las calles a un jhti'o 
a)iorca<lci. en veii^'atiia de haberse dormido los animales 
de sil especie durante el asalto do lus galos, y detrás un 
ganso sobre un l ieoalmohadón en premiodesiivigilaneia 
sidvadora. Añade: une sabedores los galos (le esta tiesu 
de sus enemigos, adoptaron en su país la costumbre de 
áhorear lodos los años en igual dia, un ganso, por ha- 
liei'les frustrado su empresa. Esta práctíea debió dar 
origen á nueslraseorridas y tiestas de gansos, celebra­
das en el Caenaval basta la éjioca de Carlos V, en la 
cual se eambiaeoii los gansos en gallos, después de la 
famosa batalla de Pavía, en (¡uc fue preso Franeiscol 
rey de Kraneia, tal vez con alusión al encono ron que 
se miro en este tiem p a los franceses, que tenían nn 
gallo por símbolo nacional, como nosotros al león.

Asi como los milaneses, no termina lainiKico el Car­
naval en Madrid á la vista del grave y santo aspecbi de 
la Cuaresma, y el miá'colns de Ceniza con su memento 
homo guia ¡nUvisisl, etc. y con su semblante triste y con­
templativo, es insuíleieiite á contener los desmanesde 
Momo, y los escesos del ya finado Carnaval, á pesar de, 
ser una población esenciálnienle piadosa y cristiana. 
Lejos de esto, el pueblo bajo se entrega a mil locuras, y 
cubierto de asquerosos trages, estrañisimos disfraces y 
horribles caretas, correen tropel á renovar con doble em- 
¡lefiü laorgia del dia anterior, de la que aun no se ha re- 
puestó, dirigiéndose á la espaciosa pradera del Canal, á 
donde baja Madrid entero á contemplar esta fiesta satur­
nal ybá(|uica. No con la idea de faltar á la abstinencia 
que empieza en este dia, porque esto no cabt̂  en su pro­
verbial piedad, sino arrastrados por la fuerza de la cos­
tumbre, se entrega el puebloácomitonas, bailes v locu­
ras. y si el dia y el piso están buenos, puede considerarse 
comoel principal dia del Carnaval, la larde del primer 
dia de Cuaresma.

Esta grutesca y estraíia tiesta se llama por antuno- 
másia el£níi¿rro de la sardina, que es su objelo priniur- 
dial. Habiendo diebo antesal hablar del Buey gordo de 
Paris, el origen egipcio que creemos tenga está ceremo­
nia. solo diremos en lo que consiste. Poreion de parejas 
de gentes de la plebe, se disfraza de frailes, curas y de­
mas gentes de iglesia, llevando pendones, estandartes y 
mangas parroquiales estrafias, con escobones ó geringas 
por hisopo, orinales por calderilla y otras insignias bur­
lescas. Todas estas turbas conducen en una raja de 
muerto ó en unas angarillas que llevan al hombro cuatro 
robustas mozos, un pellejo <j bota de vino con una care­
ta, ó un pelele en cuya boca )Huien una sardina, y de 
este mudo precedidos íle un tambor ó de clarines v 'bo­

cinas, recon-eii muclias vecí‘s la pvadera cantando liigii- 
bmiiente imitando á los cámicosde los entierivs y asiier- 
goandü á los circunstantes en sus fingidos res|K>nsos con 
los escobones llenos de agua. Luego que se cansan con­
cluyen por enterrar en un hoyo la sardina, y ponerse a 
merendar y beberse el vino del pellejo que hizo de muer­
to. Algunos creen que en el entierro de la sardina se sim­
boliza que entierran'el Carnaval para entraren el tiempo 
santii, pero en («te caso debían enterrar la carne y no el 
pescado precisamente al einis’zafse la ('poca de su uso 
|Kjr precepto eristiano. Es eircunsiaiicía indisiK'nsable en 
este eniieiTo, el llevar begigas infladas colgadas de ítalos 
para saludar á ios amigos, e higos colgadcts de palos que 
se hacen vibrar en la cuerda dando cuii otro palo, para 
llevar pon-ion de muchachos entretenidos pugnando por 
coger á saltos los higos con la boca, juego denominado 
d.-l Itiguí

Por cuanto hemos dicho en este artículo se verá que á 
pesar de lo macho que ha trabajado el cristianismo y 
la civilización moderna, y del progreso que ha hecho la 
ilustración, aun nos quezían residuos muy visibles del pa­
ganismo, como dice el bibliófilo P. Jacob: las fiestas (xipii- 
lares solo han variado de nombre y de objeto. En efecto, 
en la necesidad de quese divierta el puebioen ciea-tasépn- 
cas, losmassábioslegisladorcs no han podidomeimsdelo- 
lerar las fiestas populares mas estravaganles, lasciialesno 
hubieran lampoco podido quitar si II derraraamientode san­
gre; mtrque es mas fácil hacer que pase un pueblo por ii n 
pesado impuesto, que privarledeiinadiversion consignada 
en elealendariode sus costumbres nacionales. De mas tira­
nía callfleariaelpueblodc Madrid el que se le privasedesus 
corridasde toi-os, París su paseo del Buey gordo, Milán sus 
Corlandoti, y Boma sus juegos de las candelas, el martes 
de Carnaval, que si se les exigiese una nueva contribu­
í-ion, ó lesquitase otro derechoquenu les impriinaearáater, 
ni ofenda su pundonory nacionalidad. Por esta razón es 
necesario mucho atrevimiento y osadía desesperada, para 
atacar de frente las costumbres de los pueblosque ha san­
cionado el tiempo, i>or(|ue el loco ()iie no trata de gastar­
los poco á poco y con prudencia, sino ijue se esfuerza en 
eslinguirlos derejicntc, acaba por ser aborrecido, por mas 
buena id(M que lleve cuello, y las mas veces es víctima de 
su imprudencia, sin que le quede el consuelo deuna bue­
na memoria pósluma.iioriiue sii nombre pasa generalmen­
te maldecido de generaeiunen generación, siendo muy 
contadas las veces que su empeño le proporciona una au­
reola de gloria.

B. Skbastus Castrli-asos.

.- i

TOMO V.
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FEIVOMEIVOS NATURALES.

?'#-i 5 .~ 3 r i3 :L a \-* > T ^ ,

I.a irán novada que rayó en Miiiirid el din dos del cur- 
nenle nos ha siiíjendo estas lineas, pai'a las que liemos 
aprovecbado mi dibujo i(iie laiseiaiiuis rerircsi-iitaiido 
uno de los iiasatieiiijios mas liieraiivos , pem (anibien el 
mas [«‘liíiroM a que se entregan los eazadores durante c| 
inviernoen los paisesílel Noiie.

l-a nieve amiqne es miiv fna. nfrere id singular fenó­
meno de ser el mejor preservativo eonira el frió mismo 
Ln as memorias de bi Academia de Ciencias de París 
' onsla el relato de vanas csperiencias que se han he<diü 
'onobjetode averiguar si era cierto, como asegiindiaii 
algunw V ager««. que el eoiistridr catanas de likdu fuese 
»ni |iodeius.j medio |iara pr.^servai'se de la intensidad del 
frío; y en efecto, se ha visto que liacc menos frió de- 
íiajo de la nieve y que cuanto mayor es el espesor de es- 
la tantó mas alta w maiuieiie la leinpenitnra. Pero mas 
que todas las espenonnas dice en favor de la opinión de 
^  viageros el instinto délos animales, pues mnebosde 
rt los, y entre otros las perdices, se agarban delwjo de la 
nieve i«ra guarecerse del frió. No qfiiere deeir esto que 
^ a  envidiable la suerte de los habitantes de países eo is- 
fantemenie cubiertos de nieve tlüsbav como la l.aiwnia

y la (iroenlandia, donde á los veinte años se ven atacados 
de ceguera por efecto de la l eververaciuii. v este i idigin 
escomimen ludas partes; los anales .■iimtilicosesiaii 
lleiiüsde observaciones relativas ¡i personas iiiie lian (v- 
gado casi de ivpeiito viajando por espacio de algunos 
iiiinutos o lijando la vista en algiiii eauiino cubierto de 
iiieve, lo cual deiiiiieslra que liav un imligru ival v efeó- 
livo en coiilemplarla |)or inuHio liemiHi, sidirc todo si 

rayos del sí* reflejan cu ella.
La medicina lia sacado un gran partido de la nieve 

priiieipaliuente en los países fríos para los casos de con­
gelación. fni liiisia que son muy comunes, se iisi la nie­
ve como remedio soliei-ano.

Kn cuanto a fenoineiios físicos nadie ignora el inílnio 
diri'ctoqiie la circunvalación de altos iiiunies ciildertos 
de nieve, egerce tn las alteracione.s aimosféricas de cier­
tos i«iii«‘s. La irregular temperatura de Madrid debida a 
1 a pruXIluI(1 ad dt‘ los moii tes <Ie (í uailarJ*aina une<le si*r- 
vjr (le egmpln. ^

La nieve no se emplea para uso doméstico luasuue 
en enfriar las tabulas, sin que añada cosí alguna á sus 
cualidades.

r.l gratado que iHiiieniosá continuación, copm del di­
bujo de que bicimos mérito al prineipio, repiVM-nla varios 
moiilaiieses del cantón de Iteriia en Suiza, .'ondurieiido 
riiiiifantes a la eataiia un enorme uso que awuas cuatro 

boiiibres pueden sostener.

m
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■ II líá" . ena<iiii“i d<-svc‘uiu- 
, rado siglo oii iiiie to- 

das las «'alainiikidos 
”2  luii'ccian alialir a la 
"  Ki'aiiciadfvastiida por 

¡fVlus iiiglosos y ar- 
\  ruinada por la guerra 
‘5, rivil, tur i'uaiulo apa- 
i- rrciú eii l'avis lina 

; éspciúo lie plaga has- 
la eiitoiicPS desconu- 

=■ - • .-fe-r.-i- cida.ipie jwr iiiurbo
licmiH) estuvo carromlendü los eaniposy'iue gracias á 
un asiduo Inibajo liare algunos años se ha conseguido 
eslirpar, Era la ejiora del Landit, la feria mas aiifigua de 
l’aris y la ijue srgiin las crónicas parece haber sido fun­
dada jH'r Dagübiu'to. El punto donde se simaba era la lla­
nura ipie se estíeiule entre ¿a tihapr/te y San Dionisio, 
en cuyo parage se veia levaiilarse de repmile una ciudad 
riiyos edilidos veiiian u sor maderos y unas cuantas ta­
blas clavadas a los iiiismus, todo lo cual se cubría con 
grandes colchas de genero vasto. Sin embargo, de tal con­
formidad sesíínaban estas tiendas ó casas improvisadas, 
que se veiaii calles, encrucijadas y fuentes, y una inmen­
sa ¡lülilacioii estrangeni venía á lomar ivusesluii de esta 
cjiidaii volante laii pronioruiiio liabia acaladode erigirse. 
Ksla iininerosa polilaeion se couiponía de mmaderes que 
aciidiaii no solo de todos los puntos de Franeia, sino 
lanibien de las esiremiiiailes déla Europa.

Oiwrluiiü es observar aquí como estaban entonces es- 
establrcidas las relaciones de pueblo á pueblo por medio 
del comercio. En el dia nos pareee que las relaciones que 
los goLieriios procuran enlabiar cun el Egipto y las cos­
tas del Africa, es un progreso hijo de la civilizaciim. En 
el tienqio á que nos referimos y aun antes ludavia,';estas 
conniiiicaciünes eran tan frecuentes y babíluales, como 
pueden sít boy las de Inglaterra v Portiigul.

1‘or una parle la invasión de todo el Oriente jior los | 
Hircos aun no habia presentado obstáculo alguno á las 
transacioiii'S comeiriales porta diferencia de religión, 
l’or otro lado el descubrimicniu de .\iin'i‘ica, aun no ba- 
bia dirigido todos los esfuerzos do Europa baria una 
nueva región; veiaso pues en esta é|K>ca, en estos merca­
dos que se abrían en dia determinado, negociantes que 
hoy liu.s admirariuii si fuera posible verlos en nues­
tras capitales. Veniaii atravesando países sin camino, 
amenazados de ladrones, y paru librarse de esta gente, 
viajaban en grandes earavaiias y armados eoiiio uiia coin- 
jiañüi ib; soliTadus. Eos viages que cuipremiian asusláran 
boy á nuestros mas intrépidos eoiuercíautos, a jiesar de 
las diligencias y de los eamiuus de bierro.

Foresto no era cosa estraonlinaria ver en la feria del

Laitdil tiendas (le dislimos eoloivsy mercaderes isin |ui - 
baiiles; y al lado de estas míseras (iriidas, los camellos 
que liabian eondm-idu sus mercancías atravesando los 
panlaiios cenagosos de b s  provincias. Sin duda alguna 
las cruzadas no hablan contribuido jioi'o ü manteiier estas 
relacioiirs: sin embargo, en la época á que iios referimos, 
la iiresencia rb* c'stiw estraiigcros iio llegó a sei' muy cu- 
muii. y hé ai|iii ppcrisamenle impipie fue tan general la 
admiración de los franceses enaiido vieron llegar de iv- 
(leiile a la aldea de la i'Jiapelte nías de doscientos indivi­
duos. cuyos Ivages y enyas caras desronneian. l’or lo re­
gular .............. . especie de túnica de color oscuro; cu-
brian sus cabezas con unos gorros eiitcminente ¡larcei- 
dus a los que llamamos casquetes griegos, y juir ultimo 
llevaban rapas de un tegido de lana bástanle grueso. El 
culis déoslos buinlives se disliiiguia por sii ewesiva ama­
rillez; sus ealicllos eran negros v rresjios, itdemas se sin- 
gularizalian jiiir los anillos u |ien'dieiites queindan colga­
dos a sus orejas.

Ivsta fue la iirimera aparición en Eraneia de una raza 
de liombres conocidos cun rl nombre de gitanos, lioiiibres 
que iKirniiicbo liem|io ban infi-stado la Inglaterra, y boy 
.se eiicaeni ra todavía algunos retoños de esta raza en las 
liruvincias meridionales de Eraneia y España, donde es- 
ploran en su provecho la ccedulidad de los sencillos mo­
radores.

Si beniosde dar crédito ¡1 im doctoren teología que 
as(;giirii balxTlos vislo, estos Immlires eran babitantes dei 
Imjü Egipto que los sarracenos obligaron a abjurar la re­
ligión cristiana. Recuiiiiiiistadus después jmr los católicos 
luvieroii precisión de dirigirse a Roma a (in de obtener 
la absolución de sii apostasía. El pa¡ia los confesó, y les 
impuso ia jieniteiicia de andar siete años consecutivos 
errantes por el mundo sin jKnler jamás dormir en cama 
Cun lodo, pai-d evitar que mnriesmi de bainbre se espidie­
ron bulas que niandaltaii a todos los ubi>|R»s V arzobispos 
queencoiilraseii eii su camino dar a estos viageros diez li­
bras tornes-ns ( 1 ) a líuilu de liinosn.'i. S,‘ llamaron gene­
ralmente bohemianos-, [mr tales se reconocieron muclm 
despue.s de su aparición |Hir(|iie asegnralian que veiiiaii ilc 
ISotiemia; segun los historiadores franceses estaban en el 
quinlü año de su jienitencia v va babían recurrido casi to­
lla la Ehiropa, no fallando también quien diga, que cuando 
aparecieron si' les coiiucia cun el iiumlre de venanciers 
palabra queequivalea jM'uiienciarios.

Lo i|iif S(' descubiv ademas segiin su historia v los di­
ferentes autores que han hablado de este pueblo’ es que 
despnesde haber babitadu algiiii liemiioeii la aldea de lu 
Clujnelle donde rollaron imichu. fueron excomulgados pur 
el obispo de l’;iris y ubliga<los á retirarse.

Aun cuando estos hombres si’ eneuiilrasen en ia ma­
yor miseriu, los que ellos llamalian sus duques y sus con­
des viajaban a caliallo y babiaixiii <'on freeiicnci.i de su 
rey y de su reina, que aseguraban babiaii falleciilu en el 
camino, lais mugeres se ocupaban en (bvii- la Imciia ven­
tura, con lo cual ganaron mucho dinero basta ijue el ar­
zobispo pronuneio la excoiniiiiioii, no sulameiiie para 
ellos sino lamiiieii ¡lura los que deseosos de saber su por­
venir ¡ban a i oiisullartos.

En la prebosleria de l’ans se encuentra un escrito

(1) Esta M una moneda aaiigia que «  fabriMba en Tura; 
lidereflcialiaíe muchode la que w fabiicaba en l’aris que era de 
maiof lev, y se cououa coa d nombre de paiisis.
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i|ue refiere los purmenures del suplicio que esperiiiientó 
uija jóven, que acudió á mía i;itaiia para que ia dijese la 
hora probable en que su padre fallecería, v el vaticinio se 
cuiupiiú esactaniente. jior cuya razón sosfiediaban que la 
jóven iiabia lomado iina parte muy activa para que no de­
jara de verificarse la pri-diccion de la gitana.

Esto es, pwo mas ó menos todo lo que se sabe con 
respecto á la historia de los gitanos, y de su origen, y 
por cierto que estas noticias son insuficientes á ilustrar- 
iiossobrela materia, sabiendo que en un corto número de 
años, numerosas bandadas de esta especie de mendigos 
iiparecieron en todos los puntos de Francia é Inglaterra. 
Toda esta vagabunda población, parece imposible que lle- 
garaá reducirse a los doscientos individuos que poste­
riormente á ia excomunión del arzobispo desaparecieron 
sin haber medio de seguir sus huellas. .4caso tampoco 
supiéramos mas sobre este asunto, si un jóven laborioso 
y muy dado á registrar papeles antiguos, no hubiese des- 
cubierloentrc los viejos ¡«rganiinos hacinados en nuestras 
bibliotecas, una sentencia techada en I tio , condenando 
il la hoguera, á dos gitanos y una gitana por he«-hiceros, 
los cuales habian enseñado á un tal Guülcs Jfíiídc’four la 
composición de un brebage que daba la apariencia de la 
muerte i  todo aquel que le tomaba. Resultó de los Lechos 
que motivaron esta sentencia, que los gitanos, no eran 
otra cusa mas que una colonia de ladrones prodigiosamen­
te organizada, y que tenían inteligencias desde el uno al 
otro cabo del reino, y en cuanto a la historia de su peni­
tencia y de su conversión al cristianismo, no era mas que 
una fábula que les servia de pretesto para jicnetrar en 
Francia, y que les protegió hasta que sus fechurías de­
mostraron ciaramente lo que eran.

Permitasenos, pues referir los hechos que han dado 
lugar 4este juicio.

F,n las cercanías de Poitiers, no á mucha disUncia de 
la aldea de Luágnan, en cuyo parage permanecen todavía 
las ruinas del castillo de los señores de este nombre, en 
este lugar que la credulidad púiilica desigua como el pun­
to donde tuvo situada su hubiladon la fé musulmana, vi- 
V ia una cuadrilla de gitanos, que se ocultalan en la espe­
sura de los bosques, y todo eltiempo que habitaron este 
sitio, no se hablaba ntas que de ñiños robados, del gana­
do que desaiarecia, y de |UTsonas que morían repentina­
mente, como .si hubieran sido beridas por una mano in­
visible. En este lugar \ivia una Jóven que se llamaba 
1‘asquetu l.aunay, huérfana; pero habia heredado de sus 
padres la posesión de algunas aranzadas de tierra que 
i-ultivabaeii uiia aliadla vecina. Estos tmrtos bienes que 
(loseia, juntosá su siiiguiarbelleza, la hicieron el objeto 
(le las amorosas miradas de algunos vasallos, de muchos 
caballeros, y particularmente de las del limosnero déla 
ubailia. que según las reglas de ciertos conventos, no era 
un saccu-dole, sino por decirlo asi. un hombre encargado 
(le los asuntos esteriores; en una palabra, lego y autori­
zado para poder contraer matrimonio. Pasquetia habia 
reusadü cuantas proposiciones le hicieron reapeciivas á 
casamienlo, y cuantío el demandadero que se llamaba 
Hartulumé, cnlraim en casa de la jfivcn, respondía a las 
uretensioiies (Icl lego, llenando su alforja de trigo y de 
legnmlircs, y hablando siempre de un profundo respeto 
hacia la santa misión de los siervos del Señor.

Había mucha malicia en la mirada de Pasquetla, para 
que Barlolomé pudiera creer que la escesiva candidez de 
lajóven lio le permitiera cumprciider io que pedia; sin 
«mibargo, aunque sospéchala que I’asqueUa se hacia mas 
inocente de lo que era, no se determinaba á vituperar su 
conducta, puesto que nadie habia podido lisongearse de 
la seguridad, de i|ue ella escachara las proposiciones de 
iiingutio de ios numerosos galanes que con este Un la 
i'(Mlca1an.

1 .apasión (le Harloluim'ainiqiie veliemctilp, no se iitos- 
Ir.ila cem mucha violencia; pero el verdadero amor si es

sufrido, lo es hasta tanto que los celos vienen ú escitarle. 
•íierta noche nuestro demandadero pasaba por delante de 
la casade Pastpietbi cuya puerta estaba cerrada; pero cre­
yó eítftich.ar la voz de un hombre, y aun cuando no pudo 
jvercibir lo (jue sedecia, distinguio'el acento suplicante de 
un jóven que juzgó seria algún pretendiente de la que el 
amaba. Eaeóleraque se ap^eró de liartolonié con este 
descubrimienlu, le impulsó á llamar á la puerta, y acaso 
la hubiera derribado sino le abrían; pero vió en la oscu­
ridad dos hombres que parecían observarle, y sea que 
temiese comprometer su carácter semi-religioso, óquees- 
ix*rimcntase un verdadero miedo al as|>eclü de estos des­
conocidos, cuyo trage tenia alguna cosa de estraordinario. 
se sentó en el umbral de la puerta, con todas las apa- 
rienzas de un hombre fatigado que procura tomar un mo­
mento de reposo. Ola siempre el acento de aquella voz 
que hablaba en el interior de la casa, y veia delante aque­
llos dos bultos misteriosos que no se movían de un sitio. 
Bartolomé esperaba que pasase alguna persona con la 
cual pudiese retirarse, é ir acompañado hasta la aliadla, 
y pensaba por otro lado, que mientras continuase sentado 
en el umbral de esta puerta, ninguno se determinarla á 
acometerle, pues no habia mas (jue dar un grito para que 
de la casa saliese un socorro a su defensa. Pasaba el tiem­
po, la voz murmuraba todávía, y los dos hombres estraor- 
dinarios permanecían inmóviles.

El miedo, la fatiga y el sueño luchaban con el pobre 
Bartolomé; todos los objetos (jue le rodeaban eran para 
él un motivo de susto; le parecía que los árboles andaban 

■ en derredor suyo, y que estos dos hombres, cuya presen­
cia le atemorizaba, crecían á sus ojos hasta llegar á la 
copa de los árboles. Dominado de un terror tan grande 
se determina á llamar en 1.a puerta; poro cual fué la sor­
presa que esperimentó al ver que esta puerta se abre no 
bien la hubo levemente empujado. La débil luz de una 
vela (le nsina coloc.ada en la campana de la chimenea no 
permite á Bartolomé averiguar en seguida lo que pasa cu 
esta habitación, y oye solamente una voz que le dice: 

—1 .a obra se ha consumado, puede vd. llevarse la mu­
chacha cuando guste.

-A! punto Bartolomé se dirige háeia el parage de don­
de había salido la voz, y vió un hombre que reconoció 
por un gitano, cuando distinguió su amarillenta (ara y 
sus cabellos encrespados. Este cstraño persunage estaba 
al pié de la cama de Pas(|uetta yP.isqueiia sobre ella; 
pero muerta ó sumergida en un sueño tan profundo, que 
no se despertó al agudo y penetrante grito que el fraile 
lanzo al ver este cuerpo inanimado.

El hombre (lue acababa de hablar conociendo que no 
se habia dirigido al que sin duda esperaba, se arrojó so­
bre Bartolomé y le (lió una piiñalada, y el lego cayó en 
tierra; mas como la herida no fuese de tanto ¡leligió que 
le privase de la existencia, penaanectó en el suelo sin 
hablar, y un momento después, vió entrar (>n la caba­
ña á losmismosdos hombres que antes habían estado fi­
jos en el parage que ya hemos indicado. El uno de ellos 
era un gitano, etotro un hidalgo de las cercanías conocido 
con el nombre del señor de Maldétour, el que aproximán­
dose á 1.a cama y poniendo su mano sobre la frente y 
sobre el coiazon de la jóven esclamó desesperado:

—¡Me has engaftadol Está muerta, está fria como el 
hielo, y esto no es io que me has prometido.

—Lü que yo he prometido lo he cumplido, respondió 
el gitano. Es cierto que está fria como el hielo; pero no 
muerta: dentro de dos dias cuando liava vuelto de su 
letargo, la encontrará tan bella y tan lozana como lo es­
tala hace una hora. Vd. si que no ha cumplido la palabra 
que me dió, porque me aseguró que no permitirla á nadie 
aproximarse á esta casa durante se vcrificala el tiedii/n 
y ha dejado |M-ncirar á (>ste hombre, á (¡uien lie tenido 
que malar para evitar el ¡icligro de una delación.

— Con efecto, dijo el .señor de Maldétour, le he visto
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^ellUrse eti «1 iiiiibnil de lu (jutu'ia ooniu uu luwilve ifue 
kulo pixK'ura reposar un insum e, y cuando se puso de 
pie crei que era jiant coiitinuar su camino; mas vi con 
sorpresa ijue enlni antes que yo pudiera detenerle, y lie­
mos acudido al misiiiu tiempoipir lauaalia un grito, acaso 
al dolor que esperiiiientd cuando le lieristrs.

—Ello sera lo que quiera, repuso el gitano; pero tam­
bién es verdad que aqui aparece uii criBien, y que forzo­
samente lian de buscar los autores de él, y probablemen- 
U‘ nosotros seremos ios primeros acusados: el mejor par­
tido que podemos tomar es alejarnos del pais.

El señor de Maldétoiir, reflexionó un momento y des­
pués dijo;

--Lo que tú juzgas como una desgracia es precisamen­
te lo (|ue ha de salvarnos. Escucha: mañana cuatidu en­
tren en la casa, nadie |M)drá adivinar de que manera ha 
sido la muerte de la joven, y también puede suceder, que 
antes de trasportarla al cementerio, hava pasado el tiem­
po necesario para que ella despierte. Él deseo de descu­
brir la causa de este acunteciroienlo retardará su entier­
ro, y puede ser que l’asqiietta Kía jierdida para mi; pero 
voy a decirte una cosaque iKideinos hacer para que nos 
aseguremos del buen éxito de nuestra estratagema. Pon 
en la mano de la joven el mismo puñal con qiie lias ma­
tado ,1 llartolomé.

—¿Para qué? pre.giintó el gitano.
—Voy á decirlo. Se .sabe en la aldea que el hermano 

ilartulomú estaba enamorado de Pasquctta, y mañana 
cuando le vean miieito y cu esu posición, supondrán 
que se ha introducido on la casa con violencia, y que esta 
joven le ha clavado el puñal defendiéndose. En cuanto á 
ella comprenderán fácilmente que ha sucumbido al es- 
|«aiilo que espcrimeiitó por haber dado muerte á uii rcli- 
gtoso. El abad tendrá un interés particular en encubrir 
este suceso, v acto continuo se llevarán el cuerpo dePas- 
quetta para darle sepultura, y la noche próxima le desen- 
lerramos y le conducimos á mi castillo, en donde volverá 
de su letargo, y entonces, gustosa ó no gustosa, no tendrá 
otro remedio sino casarse conmigo.

—Pero ¿por qué no caigamos ahora con ia muchacha’ 
rapuso el giiauo no gustándole mucho el recurso del 
hidalgo.

—¿No te lo he dicho va? contestó el señor de Maldé- 
lour. El abad no tiene la menor conmiseración, (y de ello 
nos ha dado basuntes pruebas) para los delincuentes de 
su jurisdicción, y si esta joven desaparece del modo que 
]u quieres, mandarla al punto registrar nuestros casti- 
llos, y peueirarian hasta en los subterráneos, y esto con­
cluiría |ior descubrirse el hecho. Sé también lo’que podría 
‘•oslarme; con que obedece, y demos á esta estancia un 
aspecto que haga nacer mas ladimcnte la suposición aue 
queremos escfiar.
. Uicho esto pusieron los pocos muebles de la habiia- 

ciunoii el mayor desorden, con el objelode significar 
que se tiabia einpeñadu allí una lucha violentó: deshi­
cieron la cama, rasgaron los vestidos de la joven y hasta 
los empaparon en la sangre que corría del moribundo 
üartulomé. t'.ulocaroñ el cuerpo-dn Pas«|oelta en el suelo 
y se alejaron dejando la puerta entreabierta.

Al dia siguiente, parerió probable que todo sucedirse 
del modo que se deseaba. El hidalgo MaUléiour que 
atravesó la aldea, como por casualidad, refirió á varios 
habitantes del lugar el aconlecimiciitu, de la misma 
manera que él quería que se supiese; |>eru cuando los 
labriegos que le escuchaban, empezaron á dar crédito á 
las espiiiaciones del hidalgo, uno de los ovenles inler- 
eumpió la conversación con estas palabras.'

—Dudo mucho que Pasqueita se baya vislo obligada á 
dar muerte á Bartolomé para defenderse; ha muerto 
aquella, y por consiguienle no puede afirmarlo ni decir 
iía>l!!]!r“ lie! hecho; pero estoy .seguro que Bartolomé jiis- 
iiiieará que le han herido sin haberla jirovocado en nada.

¡Cómo! esi'lamó el señor de Maldétuur palideciendo 
¿No ha muerto Bartolomé?

—No señor; amniiie l,i pérdld.i de su sangre le ha de- 
biluailoal pmito de no p jJjr hablar, sin embargo res­
pira lixlavia.

Alesciicliarspinejaiile nueva el hidalgo se creyó per- 
dido, jmnjiie juzgaba pi-obable que el liennano liubíese 
escuchado cuanto allí se había dicho, y presenciado 
cuanto se liabia hecho en la cabaña. Forzosamente el 
Iraile lo revolaría todo alabad, y no dudaba que este 
castigaría de un modo atroz al eulpalile, no solamente 
por el atentado eoinelido contra I'asqiiettó, sino también 
[Kirel asosinatu de Bartolomé. En tan critica posición, 
no le quedaban al señor de Maldéiour mas que dos 
medios de salvación; la fuga ó la resistencia armada 
contra el poder del abad. Este ñltiiiio medio no en» el 
mas faeil de llevar á cabo; el castillo de Maldétuur iio 
lema la suficiente lórialeza para resistir mucho lieiniHi 
al gran número de buinbres armados que el abad nudie.se 
enviar para atacarle.

Hedías estas reflexiones, el hidalgo, resolvió (mul­
tarse, y dispuso lo necesario para 1.a fuga, en el caso que 
el demaiiuailero le. comprometieni con su declaración ; 
pero le hizo deú'oer también la esperanza, de no ser 
descubierto, teniendo presente que Bartolomé, desma- 
yadoy sin scnli lj durante la espiicacion que hacia al 
gitano en casa de Pasquctta, no habría escuchado iii 
visto alguna cosa. Para ejecutar su proyecto con mas 
facilidad, el hidalgo se dirigió á los bosques que servían 
de guarida ó refugio á suscómplioes. y refirió loque, 
aeabalm de (lasar, y tan prontu como los gitanos supieron 
le peligro que les amenazaba abandonaron el pais. y 
auii cuando el numero de esta gente erarrecidisinio, los 
preparativos de su marcha no duraron mas que un mo- 
uienti). Mugeres, ancianos, niños, todos desaparecieron 
de los bosques con estrema sagacidad, cuidando durante 
k dejar a la espalda ni el menor vestigio de la
huida; sin embargo, solo dos hombres permanecieron 
allí, losmas robustos; los mas ágiles, y los mas enten­
didos, con el lili de observar el aspecto que lomaba el 
asunto.

No sucedió ai pié de la letra loque se había previsto. 
Antes que llevasen á Bartolomé á la abadía, encargó a 
algunos labradores que fiiesi-n al castillo de Maldétour 
y que preguntasen por su dueño, a liii de que este fuera 
al büíique de los gitanos v adquiriera los eficaces re­
medios que poseían para curar las heridas.

Pero los encargados de esta misión volvieron con la 
nueva de que el señor de Maldétour se habia ausentado de 
su castillo lleváiidusc á la vez todas sus alhajas y que ha. 
hiendo ido al iMjsque donde habitaban los gitanos le en­
contraron desierto.

Entonces Bartolomé, en vista de lo que oi'iirria, me­
ditó Conforme á sus proyectos la revelación que leiiía que 
barer; interrogado por el abad refirió lo siguiente: que 
habiendo oído gritar en la cabaña de Pasijuettó entró, y 
que acU) continuo fué herido por un gitano en cuya com­
pañía estaba un caiiallero; pero que no osaba suponer 
fue^ el señor de Maldétuur; omitió lo del brevage que 
habían dadoá Pasquetta; tónipocu dijo nada con respecto 
a su próxima resurreiTiuii, con ei fin de aprovecharse del 
mismo crimen que los otros habían cometido y dejar que 
depositasen el cuerpo de la jóven en el cementerio que 
estaba contiguo á la aladia donde fácilmente se podría 
jienetrar por una de las puertas del monasterio.

La ausencia del hidalgo y la desaparición repentina de 
los gitanos confirmaron ia declaración del demaiidadero, 
y el abad se aseguró de que el crimen habia sido ejecutó- 
do del modo que Bartolomé le babia referido, y auu sos- 
iiechó que el hidalgo de Maldétour había sido' cómplice. 
El entierro de Pasquetta se verificó aquel mismo dia y el 
lego, que fué conducido á su celda, tuvo esperanzas de
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^i'os i{u<' |HM‘u a |mci) liaLiíaii tilu üi-sapamúeiidu, en cuyo 
caso r| aliad. fiiova u no ^uslust la jnveii. la pundtia t-ii 
lili ciiiivciilii. Scj-unda: i|iie 1‘asquetta era una liecliicm; 
(uir lo nial Si'i'ia necesario i uiidetiarla á la lioguera. lle- 
li^iiisa o<|ueiiuida, lié ai|iií el porvenir de la |iubrc mii- 
i'liaclia: esto era lo i|iie liáiinluuié retle&ionaba, mientras 
míe la conuinidad se diripia en pru<
(le Pasijiietta. El abad iba dulaiili 
mano, y los demás beniiaiius coiiducian en una c(i]a de 
oro las'reliijulas de Santa Itadepnnde, cuya imapcn aun 
|)cnnaiiece en tu ciudad de l’oiüei’s.

(Juaiidulos lialútantes de la aldea.vieron delante de 
la casade l’asqnetia la procesión, ninpiino se alrevióú 
dudar ijiie la liubitaiia alpun espíritu maligno, pues el 
mido se aiimenlo como si efectivamenle el demonio liu- 
biei'a sido atorinentudu á la sola aproximación de las san­
ias reliquias que los frailes cmulucian. lli.sUiigiiieroii 
que los muebles se moviaii de una parte a otra de la caba­
ña. y liasta creyeron uir la voz de Pasquetta que se adnii- 
raba del desorden e.u i|iieencontral>asuiiabitaeioii. En lip. 
cnamlu d  abad pruiiiiiició el exorcismo y se adelanto con 
el hisopo en la mano hacia la puerta de la i'abaña. fné pa­
ra los cüiu'iirreiiies un iiioiiiento de e-s|)aniü y de terror; 
pues vieron la bonitu cara de l’asqucUa asomarse pracio- 
samento u la puerta y hacer sotirieiidose al abad una reve­
rencia. Todos se pusieron de rodil las menos el abad que 
liermaneció de pié cmi el liiso|)o levantado y la mirada 
ardiente. Preparábase á pronunciar iin terrltle anatema 
contra la joven, cuando l’asquetla se hincó de nalillas 
haciendo la señal de la cruz. Sintióse rociada de agua 
iiendiia, que lejos de (|uemarla ó de haci r̂le lanzar un 
doloroso quejido, le pareció agradable, porque Pas^ueita 
•TU sinceramente de^üla, y la santa alegría que brilló en 
sil rostro al verse en presencia del abad, nu permitió que 
se creyese mus liem|><i que esta bella criatura fuese presa 
de algún espíritu inlérnal.

Pe tudas maiieviis. para la decisión del asunto no se 
encontraba un término iiunlio; si Pastjuetla no era hcctii- 
i-era debía s<‘r una santa muger preilcstinada á grandes 
cosas, y el abad que no era lerdo, comprendió al instante 
nian provechoso seria para su convento esta última su- 
|">slciuii. por lo cual y cou el tin de desvanecer la opinión 
que habían formado líe la joven las personas ((ue le ro­
deaban, se pusolambicn de rodillas délas, te de Pasquetta, 
y le dirigió un ruego piadoso. La (tobre Pasquetta, sor­
prendida con lo <(ue la pastiba, no acertabaa comprender 
csia reunión de acontecimientos tan estraños; el pruluii- 
gado sueño que lialiia tenido, la sabatia con que al dcs- 
itertar se bailó envuelta en la cama; el de.sórden de su 
morada, todo esto reunido á las demostraciones del abad, 
le hicieron dudar hasta de lo mismo que vela. El fraile 
entro en la cabaña, \ q_uedanduse solo con Pasquetta, la 
aturdió mas todavía reliriéndole como ella habla sido en­
contrada imieria sobre sii cama, como habia sido cnlurra- 
da y vuelta á encomiar viva, lo que indudablemente era 
una milagrosa resurri'cdon. AI principio Pastpietla quiso 
reírse en presencia ilcl abad; jiero la mirada severa con 
que éste acompañaba su relato, la hicieron conocer que 
en semejante caso el partido mejor que debía tom.irera 
el de Ungir creer lodo cnanto se la dccia. Pasquetta se 
presienu) delante dd alad, ydíó gradas al cielo por 
haberla elegido para llevar en la tierra la iinpurlante mi- 
sjon de hacer que volviese ásu anligno prestigio la creeii- 
cia de los milagros, los cuales una fé vadlunte ponía en 
duda.

Si nuestros lectores recuerdan que en oirá parte diji­
mos que Pasípietla se búrlala de lu6 tiernas projiosicio- 
nes de Itarlulumé, y de los lioinenages que la habian tri­
butado muchos hidalgos; si observan en este momento la 
■acilidad con que la joven se prestó á los deseos del abad, 
acaso con el designio de profundizar este misterio, facil- 
menie se comprenderá que la tal Pasquetta tenia talen-:

lo, sutileza y alguiNi csiierieiida con re.s|iecio á los hoin-! 
bres.

Si nuestros lectnres han adivinado eslo, lian sido 
i'icrLamenlc mas diestros y enicndidosqiic los habilaiiies 
de la aldea de l.usigiiun, luies ninguno habia descnbierlo 

■ retlexioiiaba, mientras que la indiílTericia de l’as(|uclla liaiiia todo el, inundo,, 
irocesion liada la casa jera bija del escliisivisniü que tenia para mui solo. Halda 
«; cou f i  hisopo en ja en Poitieis en la armada inglesa que la ocupalia eiiluii- 

ces, un l aballeii) bien paiTddo, de EiimlM-rland, qiic ha­
cia niiicbo tU‘ii)|»o pudiera haber sorprendido llartolunic 
en la |>iieila de la joven donde acoslumbiala a situarse 
para esnicliar lo que se decia, si el calmllero no íiiibie- 
se tenido por habito hablar niiiy l(a]u. Ena escui'sioii que 
tuvo que hacer en las cercanías de Poitiers le impidió 
venir a l.iLsignan |>uc alguims días, jm' i'ü fné grande la 
sorpresa ((iie es|terimeiitü ruando a la nudie siguiente de 
sn corta espedidun vino á l-usigiiaii v halló desiorla la 
casa de Pusqueiia.

Toda aquella noche la pasó en medio de la mas vió­
lenla desesperación, pues por ninguna parte encontraba 
á la joven; mas á la luañima siguiente hahieiido hallado 
i  algunos hombres que parecieron dirigirse a tina liesla 
popular, pregiinió la cuus;i, y supo la historia de su fu­
tura, de la manera que la sabían los mismos que la con­
taban, es decir, cuino una cosa inilagMsa, i>ara lo cual 
se e,siaba prcqumiidu una gran cenunonia. El capitán in­
glés no acertalia á couipremler lo que sigiiillcaba todu es­
to ; pero siguió á la multitud á la capilla de la abadía, y 
fue mayor su admiración cuando vió alli a Pasquetta 
presentada at luieblu cuino una muger iiis|>iraila de Dios 
y destinada u secundar con su egemplo, las acciones de 
la Virgen de Vaucoulenrs, Jnaua de Orleans

Esla iiiísion no convenia en manera alguna al capilan 
inglés, y esperaba lleno de impaciencia la conclusión de 
la cerciiumia ¡lara hablar con Pasquetta; mas en todo 
aquel diu iio pudo lograr esta deseada ocasión, pues des­
de el momento que entró eii su casa, iiu cesaron los lia- 
bitanles de la aldea de entrar y salir para qiic l.a joven 
bendijese los objetos que, rada íino tenia en sii respecti­
vo oratorio; y hasta las mugeres se presentaban con sus 
niños y Pasquetta a todos bendecia. Hasta muy entrada 
la noche, no pudo el capitán avistarse con la joven, á la 
cual encontró tan ignorante cuino él de todo lo que pa­
saba, y (al vez, el misterio de esta aventura no se hu­
biera desciibieclo iiunea, á el bermaiio liartolomé, que 
queriendo sacar partido del pretendido socorro, que el 
deciu haber dado a Pasquetta. no hubiera venido a espli- 
carlo lotio.

Con efecto, la joven habiendo oído llamar a su puer­
ta, abrió, porque asi se lo dijo el capitán que se ocultó 
detrás de un grande mimtuii de leña; Bartolomé, cre- 
yéndost' solo con la joven, le contó la verdad, añadién­
dole que si quería escucharle v casarse con él, llegaría 
a hacerse poderosa en el pais;'pcro insistió lisongeándo- 
sc de balreria sacado del sepulcru y de haberla conducido 
piadusamcnlc a su cabafui.

El capilan inglés, escuchaba al lego y tuvo lenlacion 
de salir; viero llamaron segunda vez a la puerta, y esto 
amiiiciú la llegada de otro nuevo personage. Pasquetta 
cuinu muger de astueia escondió tambLcn al fraile en 
otro rincón de la casa y abrió la puerta para que entrase 
el señor de Uatdétüur el nuil hizo la misma confesión 
que el lego iiiaiiifostaiido su críinen y ininlió como Itar- 
tolonié suponiendo que habia sacado a Pasqiieüa del se- 
pnlero. Sus proposiciones fueron las mismas: pero aña­
dió que si ella rehusaba sus pretensiones jmr ser s.ima 
sabría obtener por fum a lo que ya habia procurado con- 
quisUr por el ardid. Pero quedó admirado cuando la jó- 
ven le dijo que menlia lisongeándose de haberla salvado 
y para probarlo llamó a Bartolomé el (|ue puesto en pre­
sencia de Xlaldélour acabó de confundirle; mas viéndose 
perdido porque se habia descubierto el engaño se vengo
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fl fraile asf^iiramlo á la joven i|iie el lam|)o<n) la hahia 
salvado.

En esle momento romenzapoii ainims ít dudar(|iie fue­
sen los ¡titanos los que lialdan desenterrado á l’as«|iieita 
para eonducirla á su cabaña. 1.a idea de que un verdade­
ro milagro se había rnmpiido eferiivameiite. pretH’uim 4 
iin mismotie.mpoá los dosembusteros, y aun la misma 
l’as<ioetia einjiezo ácreer en la iiilervencion divina lma¡;i- 
nandose que solameiile á Dios debia su salvaeion: ¡¡tiiora- 
Ui lo que delieria liaeer cuando se viese ícente á frente 
con el capitán inRlés. pues llegó casi á persuadirse que 
este amor seria sacrilego en vista de tan estrañu acon- 
lei'imicnlo. Sus ideas vacilaban , v viendo el respetuoso 
temor que sobrecogía al liidalguy’al fraile, tuvo alguna 
fe en sti prupio poder; |K“ro un nuevo ruido que se oyó en 
la poma de su caliaña la hizo comprender que venia mas 
gente. Parcciaquetodiw cuantos babian coo|ieradoá esta 
obra milagrosa se hablan dado una cita general; la joven 
se convenció de ello al ver entrar á loados gitanos cóin- 
¡ilices del señor de Maldctour.

Aiiii-sque hubieran entrado estos dos hombres, el 
fraile y el hidalgo fueron encerrados en una cueva inme­
diata.

Con muy pocas palabras, los gitanos aclararon el 
asunto: eran ellos los que en la primera noche después 
ilel entierro de Pasqiietla. la habían sacado del aiabud y 
(rasporladula A so cabaña: los gitanos hablan hecho esto, 
no jHir iin seiilimiento de piedad; sino para que la joven 
aprovechándose de la santidad que halda adqiiiriilo, gra­
cias á ellos, los profpgiese, á tin de que mievamentc se

les (lenniliescc.siabh'cersndomicilio en el país. Pasqiielia 
descendida de reponte. de nn rango de predestinada a! de 
una joven que no hahia engañado á nadie, volvifi ü to­
mar su presencia de ánimo. v ofreció á los gitanos lodo 
lo (toe (tedian. Cuando estos se retiraron Pasiiuelta puso 
en liíiertad a liartoluiné y al hidalgo dejándolos en la in- 
cerlidnmbrecon respeeU) á la intervención á que dehia 
su salvaeion, (jftedándosc sola con su capitán.

Buena ocasión se le presentaba á Pasqiietta para lle­
gar á ser célebre y adquirirse un grande poder sobre los 
(lemas, y acaso hobicra suciimbiduá la tentación de ha­
cer un papel semejante si no existiese en sil corazón iin 
sentimiento que le ponía muy distante, de aceptar este 
(lanido.

Esta filé precisamente la cansa que hizo descubrir to­
da la intriga , poitiue el capitán ingltVs que había resuella 
casarse con PasquctUi. no consintió que la jóven cunsor- 
vast'estaaparieiicia milagrosa, y delevminó despojarla de 
tan falso [iresiigiu h.ácia el cual miraba cierta inclinación 
(lor parle desii fiiliira, y al dia siguiente puesto á la calu'- 
za de tina cuinpariía de lanceros, se apoderó del señor il« 
-Maldeloiir, de Bartolomé y de los dos gitanos, y seguida­
mente ios condujo i  Poiliers, y [Hmiéndolos delante del 
tribunal eclesiásiieo dpaquellaciiidad fueron condenados. 
I.iiep se hizo dueño do Pas(|UPUa, con la nial se rasó in­
mediatamente , y los dos gitanos sufrieron el suplicio de 
la hoguera, que faltó niiiypocopara que hiciesen iinasanla 
de lina miigcrqiieestalm muy distante de llegará serio.
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V itia dcl cx-ronTenle de San risrónimo en Murcia.
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